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CRÓNICA GENERAL. 

í^ittf^P.lK -'̂ ^ corridas tk torns en París debieron pare-
* J ¿ 1 ^ V A ^'^'' ""'^ cspecul.-ición muy lucrativa, toda ve?. 
r^^QrltfigcV que se han cdilküdo vnr¡;is pinzas. No cfce-

[^¿ mos que el ricjíocio liaya siido tan hriiJantc 
como se esperaba î e la ciinosidail de los 

^^yiy~\ " P'irisiir^nses y viajeros ; pero éste t s un iisiiti-
i'^^f^ lo privado que no nos interesa. Lo [|iic á lodos 
M c y ^ " ^ nQ,s atañe, sin f|iie podnmos evitarlo, es la dis-
^ ^ cusión que lia suscitado ese espectáculo en h pren-
V; Sil cJe Paris, i|ue no ha sido muy Favorable para 
' nosotros por rejíla ijcneral, aunque no hayan fallacio 

apologistas de los toros. Y sin embargo, en París si'do ha 
hidiido simulacros de corridas, ]>ani no escandalizar á la 
S'íciediid Prnteciora de los Animales, y si por excepción 
se hadado muerte á un toro, á petición del público, cslo 
ha ocasionado la clausura de ¡a plaza. Ello es que el espec
táculo lia resultado estítico entre las costumbres de aquella 
capitnl, siendo la suerte de más efecto el salto de la j^arro-
cha. Y era natural; quitamJo d las corridas de toros lo t[ue 
tienen de ai riesgado y cruel, SI'JIO queda un ejercicio mo
nótono y cansado. Serla preciso, para amenizarlas en esa 
forma, inventar r.tro arte que tuviese nuevos atractivos y 
distracciones. A nuestro juicio, los especulaiJores se han 
c([uivocado: una vez que no se toleraban en la capital de 
Francia cocricías de verdad, debieron hacer et simulacro 
de aquéllas con un solo toro, y en seguida arreglar toda la 
función al gusto Irancés. es decir, oTrecerles novilladas 
con mojigarigiis y pantomima.s de las que más divierten á 
nuestros vecinos' El beefskack chorreando sanare no gusta 
las primeras veces que "se come; es preciso acostumbrar 
lentamente el paladar. 

Volviendo al efecto que los toros han causado, no pode
mos ocultar nuestro sentimiento de que Esparla haya sido 
discutida en Paris en condiciones poco favorables, por un 
negocio en que nada íbamos ganando. Y no es lo malo que 
nos ataquen mnchos periódicos, sino t^ue tenpan razón al 
censurarnos: si las corridas hubieran entusiasmado al pú
blico francés, imponiéndose el cspectácu'o por la afluencia 
de gentes y el aplauso popular, seria más fácil su defensa; 
pero como no ha sucedido asi, aunque hayan agradatlo á 
muchos, tenemos que soportar los palmetazos que nos di
rigen. .Al fin y al cabo, tiene no poco de atrevido invadir 
un país c.strailo; que invasión es edificar diversas plazas, 
enviar cuadrillas de diestros y centenares de toros bravos, 
que felizmente no han hecho ninguna escapatoria por las 
calles de Paris, y presentar ante el asombrado público un 
espectáculo allí tan nuevo y desusado. 

Pero si reconocemos el derecho de los periodistas fran
ceses á condenar el espectáculo que allí se ha inirnducido, 
y criticarle con r igor; si consideramos que esas censuras 
ninguna envuelven para España; si no creemos defendi
bles siquiera los toros en Paris, desde el momento tpiealli 
los repugna el sentimiento general, tampoco nos parece 
que se pueden oír sin sonreírse ciertas apreciaciones dog
máticas de algunos escritores, como lasque llevan lafirma 
de M. Henry fíauer en L'Ech'j de París. Dicho escritor 
asegura que víó en San Scbastiiin una corrida de toros en 
la cual, según su testimonio, se banderillearon los toros y 
luego se picaron : este error se explica ]X)r la distracción 
que ejercían en su ánimo dos grisetas de pelo negro, con 
iii.intilla, medias de seda y el traje con.^abído de las espa
ñolas de rompe y rasga. Cuenta con verdad lo que tiene 
de repugnante la suerte de la pica, y censura con indigna
ción muy disculpable el martirio que se hace sufrir al toro; 
pero al describir la lidia y ios efectos de la pica, tas ban
derillas y capotes, asegura haber visto al público aplaudir 
rrcncticamcntc el destripamiento de un caballo. uLes iri-
firx nii vciii c^ciycni fa^.'iistencc <}ui ¿date en aplaudí^.scments. 
/'r>:néti'¡ucx,enrircs.}^ No , M. I lauer; jamás aplaude el pii-
'b l icodc loa toros esas cosas ; aplaudió, sin duda, el quite, 
ó sea la suerte con que el espada ú otro au.^ciliar libró al 
picador caldo de las astas de la fiera. Por últ imo, del tono 
V la conclusión del arliculo, que termma en esta frase: 
ít.'f//.' ¡a noble ^r/'í///í-/nf tiespréndese la intención d e q u e 
tantas gentes envolviendo, fatigantto y quebrantando al 
loro'con artificios, hacen algo que es fácil y que no exige 

gran valor. . , 
Cri t í juense de crueles, de inhumanas, de groseras y de 

funestas las corridas de loros: los que tal hagan están en 
su derecho, v deben exponer francamente sus ideas: nos
otros hfmos concluido por no tener opinión acerca de este 
asunto ' hemos vivido v iéndoosle espectáculo, y natural
mente, estamos endurecidos y viciados en esas fuertes im
presiones. Pero nocreinmns <|uc nadie ]mdicse sospechar 
que las suertes diversas riue foncltiyen [)or rendir á un 
animal tan fuerte y vigoroso, se pudiesen ejecutar por ¡a 
cuadrilla sino con k'ran riesgo de las vidas y en una lucha 

franca, difícil y tan noble como cualquiera otra pelea. Que 
se pica al loro para rebajarle su vigor No parece sino 
que el ]iÍcarlor no se e.xpone á caer en la testuz, ser piso
teado por la !ier:i, desnucarse contra las tablas ó [lartirse 
la columna veitchral bajo el peso del caballo. Que se cjue-
branta al toro con las banderillas Un leve error de la 
vi.sta conduce al torero á los cuernos del furioso animal en 
esa suerte; y aun quebriintarlo con las picas y iialillos.y 
escondiendo el matador su esloque cun la capa, se necesita 
gran deslrcza y valor para hundir la csjiada frente á frente 
en el rabioso toro, que tintge de ira, y á veces coslilo |>or 
las picas, acribillado de handerilliis, traspasado por el cs-
tOL-[ue, revive al ser herido por la puntilla, y hiere ó mata 
y salta la barrera. 

En la caz;i, qiic es eicrcicio noble, se persigue con pe
rros, y se derriba desde lejos ;d ciervo inofensivo; en la 
guerra, colmo de la bravura humana, se cerra una plaza, 
ac la corlan los visTrcs par;i cpic desfalleí^ran los cuerpos 
y los ánimos, se la bombardea desde Icjiís y se prociir;t 
háhdmcnlc no hacer blanco ;il enemigo, y caer los más so
bre los menos- ;Quién ha negado l:i nobleza di.' esa lucha; 
Será todo lo que se (|uicra : pero ¿quien se atreve á poner 
en duda el arrojo y gallardía <|ue requiere el toreo formal 
en nuestras plawis? En ellas no se toleran, sino que se re
tiran ,á silbidos las reses que, aun des|5ués de prohadas, no 
embisten con fiereza una y muchas veces: allí se tienen 
que ejecutar todas las suenes oon reglas difíciles que en
tiende todo el [u'iblico y exige sin miramienlos al que 
lidia. Negar c¡ue esto sea un hecho varf)ni! y noble en 
cuanto á lucha, es haber visto una corririaron las espaldas 
vueltas al redondel por mirar el pelo negro de una chula. 

Critiquen las corridas en otro orden de ideas, y callare
mos: pero en ese sentido, no podemos conformarnos. 
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No hav más remedio sino citar como hecho curioso, y 
no sabeníos sí otra vez vislo en nuestro Congreso, la sa
lida del Presidente accidental, rodeado de los maccros, á 
manera de ronda de honor, en la creencia, equivocada por 
fortuna, de que alguien alteraba el orden gravemente en 
Ins [lasilloB del edificio en que ejerce su jurisdicción. Claro 
es que el rumor tenia cierto fundamcntoen el calor de una 
disputa, cuyo alcance se exageró do un modo extraordina
rio. El hecho no tuvo importancia sino como accidente 
pintoresco. 

Y es que las di.scusiones, cntnado e! mes de Julio, tienen 
que ser por fuerza acaloradas ; se han necesitado oradores 
de la fuerza de los Sres. Cánovas , Moret, Silvcla, Martos, 
Sagasta y Montero lÜos para sostener la concurrencia en 
las tr ibunas, en el ya agolado tema de la discusión á que 
ha dado lugar la separación ilel Sr, Martos. 

El incidente más característico de estos debates ha sido 
el emplazamiento por cuatro meses hecho ])or el Sr. Mar-
tos al Presidente del Consejo de Ministros, para que deje 
de ser gobierno. Como la profecía no es á plazo excesivo, 
nos abstenemos de emitir opinión hasta mediados de No
viembre. 

También en la Cámara francesa han estado los áni
mos acalorados estos días : allí el encono es mucho mayor 
que en nuestro Parlamento. La iormación del proceso 
del general Boulangcr por un lado, y por otro la pro
posición aprobada por la Cámara popuhjr, de quij nin
guno pueda presentarse candidato por más de un distrito 
en las futuras elecciones, han excitado vivamente la ri
validad ént re los que apoyan al Gobierno y los partida
rios del famoso fieneral. 

En una de las últimas sesiones, la Cámara aplicó la cen
sura á im diputado houlangerista, que se negó á desocu
par el salón, hasta (jiie le expulsaron de la tribuna á viva 
l'uerza. Como consecuencia ile tan violentas tii.scusioncs, 
en los pasillos huf^o golpes y tumulto, y im duelo sin he
ridas. 

No podemos juzgar hasta qué punto sea necesaria en 
Francia la lev de coartar á los electores la facultad de ele
gir al ciudatíano que prefieran: es indudable que revela 
miedo ni voto del cuerpo electoral ; podrá ser disposición 
conveniente como medida de delensa y necesidad del mo
mento, pero indica poca confianza en el sufragio. 

Entretanto, el general Eíoulanger es festejado en Lon
dres, centro en estos momentos del movimiento que di
vide á los políticos franceses. 

En la calle de Olózaga, núm. i , se ha inaugurado un 
establecimiento, único de su clase en Madrid, bajo la di
rección del Dr. D. .losé Olavide y Malo. Es nna instalación 
en donde se administran aguas sulfhídricas, sulfurosas y ar
tificiales, en bebida, baños, pulverización, inhalaciones, 
duchas de toda clase, v cuantas combinaciones ha ideado 
el artificio hidrotcrápiío. También la aeroterapia y la elec
troterapia tienen una sección importante, la primera con 
sus depósitos de aire comprimido y enrarecido para la 
gimnasia pulmonar, é instrumentos para medir ía capaci
dad de los órganos respiratorios ; la segunda, con lamparas 
eléctricas para reconocer la laringe, y aparatos de cauteri
zar, y para otros fines terapéuticos. 

Las fuentes ó caños destinaiilos á las bebidas son cuatro. 
El caño I de aguas sulfliídricas, es equivalente á los ma
nantiales de AtiíOtea, Caldas de Holil. Carratraca, Cucho, 
KIorrio, Escoriaba, Estafiilla, Frailes y la Rivera, diiviria, 
Ledesm'a, l. iérganes, Montemayor, Onlancda y Alceda, 
Ormáiztegui, San Cregono de Brozas, San Juan de Az-
coitia, Santa Águeda v Santa Ana. 

El callo I I , (le aguas sulfurado-sódicas, es similar de las 
de Petelú (It'urri Santu), Houzas, Caldas de Cuntís, Cal-
zadilla del Campo, flarballino, Carballo íhaños antiguos, 
fuente de la Arqueta), La Piula, Lugo, Nuestra .Señora de 
las .Mercedes, Partovia y Zuazo. 

El cailo 111, de aguas sulfiirado-cálcicas, es semejante á 
las de Arechavaleta, Bañólas, Huyeres de Nava, Carballo 
{baños nuevos), Grávalos, Martos y Villaro. 

El caíto IV, de aguas clorurado-sódicas-sulfurosas, es 
similar de las de Alsasua, Aramayan;t. Archena, Caldelas 
de Tiiy, Chiclana, Corconte, Cortéziibi, Cigonza, El Mo
lar, tJÍálora, I'aracuellos de Ciloca, Salinctas de Novelda, 
San Ju.nn de Ugar lc , Segálcz, Tiermas, Tona, Zaldlvar y 
Zujar. 

(Jaro es que se tnila de un procedimiento químico para 
crear esos cuatro tipos principales, y fiís que ileterniine el 
facultativo, y i\\xc la Sociedarl que explota el pensamiento, 
compuesta de personas respetables, no pretende competir 
con tantos acredilaiiíos haincarios, sino servirlas de aiixi-
l iary complemenio: va siguiendo ima medicación aniiloga 
cuando los h;ilnearÍos no funcionen, ya sustitnvéndülos 
para las personas ipic no pueden viajar. 

El aspecto del ]f)cal es elegante, los baños confortables, 
y toílo presentado, no snlo con buen gusto, sino con lujo 
y novedail. El éxito lia correspondido desde luego á las 
aspiraciones de la empresa; personas de la más alta aristo
cracia han ciado tono al f)a!ncario, y le dan autoridad diez 
y seis médicos tpie han siíio los primeros clientes. 

En el de,s|)acho del Director fiay para los reconocimien
tos una hatería formidable: lámparas <]ue alumbran las 
interioridacles tlcl esti'íiiiago: agujas incantlesrcntcs que cau
terizan llagas invisibles ; Uibos donile se sopla, y el gra-
duadfn' índica al ¡lacienle la cantitlad de aire (¡uc desaloja 
en cada insjiiraci'in ; máquinas para llevar, fuertemente 
comfirirriflos en pequeño espacio, ií la idcoba del enfermo 
gases saliilífí-ros, y otros inslriimenlos de que tonos po
demos disponer, y aunque no los quisiéramos usar. En 
cuanto á las aguas, nacia dejan que desear al que las toma; 
tienen todo el normal sabor de los m.ás acreditados ma
nantiales, 

Numerosos vasos, con las tarjetas de sus dueños, pro
ducen al enfermo la ilusión de haber salido de Madrid y 
hallarse en uno de los balnearios á la modit. 

En Alemania ha resucitado, y se discute actualmente, 
la cuestión de si el ramo de la guerra depende de la polí
tica, <> ésta de|>ende iic la guerra. En el fondo de la cues
tión se trata de una divergencia que existe entre el gran 
Canciller y el .lele del Estado Mayor; sin ella no habría 
cuestión. Aun considerada la guerra en su más alta acep
ción, que es la detcnsa y conservación de los Estados, sin 
las cuales no hay nación posible, la guerra es un accidente 
lamentable y ]>asa¡cro, y la política es una función indis-
]íensable y ]iermanentc, 

Lo que hay de realírlad en este nsunto es, que hallán
dose Europa coiivcrtiila en un campanienlo, la paz armada 
puede consiiierarse como una guerra sin heridos ni caño
nazos. Y habiéndose encomendado á los ejércitos la con
servación del equilibrio europeo, parece que la siluación 
política creada en esa forma debe ser dirigida por milita
res. Si todo está basado en el artificio militar, la política 
actual no es sino un problema de estrategia. 

V puesto que de problemas militares nos ocupamos, 
merece especial mencírjn lo que sucede en Haití, sí no 
mienten los telegramas, y á su buena fe nos referimos. 

Dlcesc en ellos que el general Legitimo , por la escasez 
sin duda de sus fuerzas, ha ideado, para aunienlarlas, hacer 
una leva de mujeres. No nos extraña, aunque el hecho sea 
extraordinario: como la guerra civil es hace muellísimos 
años continua en aquel país, deben estar casi agotados ¡os 
varones. Y no hay otra disyuntiva, si se ha de seguir pc-
leanrlo, que armar á la mujer ; pero crea el (rencral haitia
no que la novedail es peligrosa: ¿no teme que una vez iir-
madns los maridos y las esposas las cuestiones domésticas 
se ventilasen á balazos? Algo lo dificulta el que las mujeres 
tengan que dormir en el cuartel ; pero si ia mujer hace 
guardias, ¿quien cuida de los hijos en esa liepúbMca ben
dita? iQué escenas de Jamilia tan interesantes ocurrirán 
cuando la mujer, por militar en ilistintas filas, tenga que 
dar una carga ó fusilar á su marido! 

Un francés se quejaba del poco agrado con que suelen 
recibir á los rompradores en las tienilas españolas. 

— ¿Es obligatoria en España —decía—la profesión de 
comerciantes? 

— No, señor; ¿porqué lo pregunta usted? 
— Me parecía que casi lodos se resisten á vender. 

En Haiti las necesidades de la guerra han obligado á 
alistar en el ejército á la mujer. 

— ¡Pero es una revolución en los ejércitos I—cíclamaba 
un retirado, 

— ¿Por qué? 
— Ahí es nada: para que ingrese la mujer éntrela tropa, 

se necesita introducir en el servicio muchas novedades. 
— No lo crea usted ; basta añadir en la documentación 

militar esta casilla : scxi^ del soldmio; y un fiíncionarío, el 
comadrón del regimiento; y aumentar el tamaño de las 
mochilas, para cuando grite el capitán : 

— ¡ Armas al hombro y criaturas á la espalda! 

Doña Gertrudis tiene un genio insoportable. 
— ¿ÍJué gana usted en e.sa casa?—pregunté al criado 

t]ue la sufro. 
•̂ ' contest('), mi randoá las alturas: 
— Esloy ganando el ciclo, 

— ;Mo come usted, D, Pánfifo? 
— Mi boca ha perdido lii última muela. Sólo tengo di

nero para cf)inprar una dentadura: si la compro, me quedo 
sin comer; si compro alimentos, no niiedn mascar. 

— Se me ocurre una SOIUCÍÍMI : écliese usted en el torno 
de la Inclusa, para que le críen otra vez, 

J o s í FHRNANDEZ BREMÓN. 
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Pabellón del Imperin ^L-I n i n s I l - E l r,sUiura,i! m s n . - I n r t ii>r ik l.i T.>rri: 
- Eiffel; ascensnr n la nrimL'm pklainrmii v Cniluti'n-pnsrri en lii miMiin ijliiin-

fnrmii,-./í„/f l„rnrf/ j ni iiire hhr,;: K.s [ii;'iLiinn"^ c" I" P:st"'S'^ión.- 1̂1 'l""-
nel (!¡Ean(i:Rcíi ilc VÍIKI ili: L'hiiinpairiie, 

i'.n Marzo de i88S se constUiivó en Par is un COITIÍLL* frani.-(i-
praBÍleñd, compucslo de personas noiiibles de !:i iiiloniíL hrasi-
lefia en la rapltiil i.li: IVanriu, y Je algunos rranoeses que tenían 
relacionen de lomerr io cnn el Imperio sudamerii-ann, para acor
dar la participación de ¿sic en la l'.xposición ; el emperador don 
l e d r o l í , c ¡ u e residía cnlonccs en Cannes ^Franc ia) , no sola-
menie aprab<i el proyei io del comitd, sino que d¡rtj;iii una carta 
autógrafa á M. Berper, direi'Lor general de la Kxpli.itacion en el 
Concurso parisiense, reromendando ¡I su benevolencia los pro
motores de la idea ; las C;liiiaras brasileñas, en vista del giro de 
los acontecimientos, volaron un crtíditn de Soo.oco francos, y 
^Igiinas provincias concedieron también snlivcnriiin, romn la de 
Bahía, que acordó 50.000 francos, y la de Minas, lOO.OCO: abrióse 
conrurso para la conslrucciiin del palacio brasileño en el Campo 
de Marte, y entre lodos los conrurrentes fué elepido el arqui
tecto Lu is 'Oauvcrcne , del Consejo de la Prefeftura del Sena, 
l'ara la ejerucinn del pToyerlo que lialila presentado, } 'que ub-
ttivo pnr unanimidad lus votos del comittí. 

Kl pabellón brasilefio (vdase nuesini grabado de la p b n a pri
mera), (¡„e eslá situado á la derecha de la lorre Hiffel. entre el 
cuario pdar de ésta v el pabellón de la República Argentina, 
ocupa un empla^amiénLo de 1,200 metros cuadrados, incluyendo 
terraza y jardines lalcrales ; romiireude Ires ¡lisns de tralerias 
•ibiertas, rodeando su atrio, con una i-úpula de cristales en la 
Prirte central superior ¡ una torre cuadrada, de ^O metros de al-
'•ijra, contiene la escalera que da accedo a las galerías de los dos 
pisos pr imems, y otra escalera inierior, mas aníjosia, permite 
subir al íarntuiJiiit de la misma torre y ¡i la terraja en q\ie rema-
t;i; en el piko bajo está el salón del cominí y una galería que 
sir \e de anteciimara, cuyo pavimento es de marqueici la en 
"laderas linas del Brasil, ejecutada en Río Janeiro, y en el se
cundo piso existe una terraza cubierta, desde cuya balaustrada 
se abarca en conjunlo ei mairnitico iiantjrama 3el Campo de 
Marte, 

El decorado consta de seis estatuas que representan los seis 
i"íos más caudalosos del pa ís , los cuales tienen por atr ibuios 
plantas j ' llores que crecen en las orillas ile aqut l los, y de diver
sos motivos arquitccionicns. lalc= c imo proas de buques, cariá-
^ J e s , ménsulas, etc . ; adornan la lachada varias porcelanas y 
Uiences decorat ivas, v cnire ellas aparecen pintados los escudos 
lie armas de las provincias, y el motivo central está coronado 
P.oruna esfera, sobre la cual flota rt los \ icn los el pabclb'in bra
sileño. 

t-a . t í f , , -ó estufa contigua está enlazada con el pabellón por 
una galería de hierro, y decorada con artifl icos jarrones de 
'aJí/fce, y contiene selectas colecciones de plantas y flores indí-
Ijenas, palmeras y orquídeas rarísimas, que valen, en conjunto, 
fnas de 400,000 francos, v que serSn reemplazadas sucesivamente 
•^luiitas veces fuere necesario; los/ííJíiflwiíjj-decorativos del Ínle-
nor son debidos al pincel de Lip] imann. )• dos soberbios caima
nes colocados á la entrada son obra escultórica de Gi lbcr t : en el 
estanque central, que liene constantemente el agua á la tempe
ratura de 30" centígrados, merced a un sistema especial de cale-
•acciiin, ostentase la famosa Victoria Kegia del Amazonas, planta 
acuática que suele adquirir proporciones colosales, hasta ei punto 
«e que una sola desús anchas hojas blancas puede servir de cuna 
^ u n niño de pocos me=es, por lo que los indígenas la dan ei 
nombre de Bamo de ¿M Uanapñ. 

borman también parle de la sección brasileña un gracioso 
^iil,e¡!m! de Degitslacvin. para consumo y prueba de varios pro
ductos del pa ís , como cafd. Vi, aguardientes, licores de fni-
^iis, etc., y un Palacio de! Ama::<mas, situado en la zona corres
pondiente rt la ffisíofia de ¡a hah/iumi humana, en el cual han 
aido expuestos rarísimos ejemplares de vasos, jarras, urnas, etc., 
^n cerámica, de los antiguos indígenas de la comarca del Amazo-
fiíis, especialmente de la isla de Marajo, que se encuentra il la 
embocadura del gran rio. 

Añadiremos que la sección brasileña consta de más de I.6co 
^pos i l o res , y ofreee clara idea de los recursos del gran Imperio 
ae la Amtírica del Sud. 

i-os Cafés y resíauranls abundan en la Exposición, }• al lado de 
^ de t 'mncia, entre los que figuran los establecimientos Duval, 

^? í"^"^*-' '^'^ar el restaurant Ducastaing y el b'ranco-Americano, 
eí Aü„ „ y gj Gril.J^o-mi inglés, el Rertaurant Franjan (Tourte l ) 
y la Cervecería del Hsie, el huffeí holandés y el húngaro , el café 
• lus tnacoye l -l«r anglo- americano, etc, 

' ero uno de los m^iselegamesy fra'i/iír/'fií/í'r, y por consiguicn-
^1 de los jjjjjg concurr idos, es el Rctauravi A'usse, que está si-
. j " ^ 'íi izquierda del eran JMine central y dir ig iJo por dos 
indnstri.ales de Niza, > ^ I 

^Je su interior damos una visla fsegón fotografía directa") en 
len'^*^'"'^" grabado tle la pág. 20: «Nada tan interesante (hemos 

Uo en el periódico I'igaro-Exposilinn) como almorzar ó comer 
una de las mesas de aquel establecimienlo df'üíe, donde el 

Ĵ '̂.'̂ "̂  !̂<̂  b'ice por moujich en traje nacional, mientras una 
sica de Izignneí ejecuta los aires más populares de Rusia, 

í>^ T ^ ^ ' T ' ^ " Moscou! 
y.,.'^'^Y'^'^"'^''•^^ ^^ ^'^''^ P'̂ '̂ '̂ 'i tronío curioso manjar, c\ Poíage 
iaclí' ^ '^^i'ne, ó bien el Pi3ta(;e ¿Sorche, con jugo de remo-

Entre le I '"-''C los accesorios de indiscutible necesidad que completan 
' ^^^ ° conjunto de la torre Hiffel, los más importantes 

.̂ " '°^'ijif^ensores: desde el suelo á la primera plataforma hay 
dos ^1",' ."^'^*^l sistema Roux . Combaluz iery l .epape, y otros 
j ^^ sistema Ot i s ; de la jirimera plataforma A la segunda liay 
)i//í r'^"^'^'"'^^ Ot is , y de la segunda á la tercera, bajo el Camf.a-
ñor ' '^^' ^"' ^° ' ° ascensor, sistema hdnux ; y todus son movidos 

1 ^^?: ^""Cliic funcionan de diverso modo, 
una ^ I ^'^'*^'"'' Roux tienen una gruesa cadena accionada por 
„g '^"^''^1 iil nivel del suelo, y á la cual se arrolla, de igual ma-
á la -li"^ ""'^ cadena de draga , estando soportada por una polca 
iiuidií' '^V" '^^ '''̂  primera plataforma; el gabinete ascensor está 
de ^J'^ oadena por uno de sus lados, y sigue su movimiento 
î ôn I *^"^° y 'lescenso, y por otro de los lados se enlaxa también 
tnaner"'^ '̂ '̂  "'^ Hemejanie, que aciiona simultáneamente, de 
pjjj , "̂  T"^'. ' i ' in,en ca'so de ruptura de la cadena principal, no 
íJiiiia 1 "™['^"¡ "'"lí' ' in acciilentc g iave, sino sencil lamente al-
mient i I r * ^ 'breves instantes; las dos cadenas reciben movi-
de \w \ J'''y^ Lie un sistema de ¿mbolos, por la acciiin del neua 
ele [yg j P"""^"!* colocados á t i s m c t r o s ile al iur, i ; la velocidad 
gabit iei^^ ^ '̂'f"^ '̂''̂ " '^""^ ^* ^^ " " "lel-ro por segundo, y cada 
al ni,,, I .P '̂,™*̂  "Contener 10a viajeros, que llei-au en un minuio 

wLc" 'P ' ' ' " " - - ' ; = ' r l = ' t í L f „ rma . ^ ^ 
pendido if"^" '̂̂ ^ ^̂ ""'̂  ^"^ norteamericanos: el gabinete csl i siis-
portar -^^^ •̂ '"'r cables de acero, aunijuc uno de tístos podría so-
dotado' de ''""IP'^'"^'^ 1 ^1 peso del gabinete con los viajeros ; está 

" " freno de seguridad que, en caso de ruptura o de 

prolongación anormal de cualquiera de los cables, funcionaría 
automáticamente y con entera independencia; el gabinete sólo 
tiene cabida para 50 viajeros, y como su velocidad ascensional es 
de dos metros por segundo, es decir , velocidid doble que la de 
los ascensores t íoux. su rendimiento es igual á la de ésios. 

hl ascensor Kdoux se compone de dos gabinetes uoidos por 
cables ; uno de ellos efectúa el transporte de viajeros desde la se
gunda plataforma hasta la intermedia del fuste de la Tor re , y el 
oleo desde esta íiltima hasta la tercera ó superior; los dos gabi-
ncies.que pueden elevar más de 700 personasen una hora, tienen 
una superficie de 14 metros cuadrados, y admiten en cada ascen
sión 63 viajeros; cada gabinete no recurre sino la mitad del tra
yecto tolal , resultando por lo tanto un cambio del uno al otro 
gabinete á la altura de la plataforma intermedia, cambio que se 
efectúa por dos caminos dist intos, y sin pérdida de tiempo ; la 
duración de una subida, con velocidad de oni ,c|o por segundo, se 
descompnoe as i : minuto y medio p'ir la ascensión de cada gabi
nete, en su trayecto, y un minuto para el cambio li paso de ios 
vi;ijerop del uno al otro gabinete, resultando por consiguiente 
cinco minutos por viaje compieio de sufiida y bajada, rt cuatro 
minutos para todo el trayecto desde ja segunda plataforma á la 
tercera; uo freno de seguridad permite responder de cualquier 
accidente, y aim en caso de ru[)tura de un órgano importante 
del ascensor, los viajeros no tendrían que temer n inguna caída. 

En resumen r los siete ascensores pueden elevar, en cada hora, 
2._:¡50 personas, hasta las plataformas primera y segunda , y 750 
pe'rsonas, haMa la tercera plataforma. 

La colosal Torre permite que la visiten s imul táneamente, en 
FUS plataformas, ascensores y escaleras, y sin confusa aglomera
ción , nada menos que j 10,000 personas! 

Hay lambién otro medio de subir á la torre Eifre], hasta la 
iinierna de remate, y es el de las escaleras : los pilares Eiste y 
Ueste de la Torre contienen una, recta, de un metro de ancbura 
y con numerosos descansos, que facilita el acceso hasta la pci-
mera plataforma; de ¿sta á la segunda, cada uno de los cuatro 
pilares tiene escalera de caracol, de om^río de ancho, destinadas 
á la subida de viajeros las del primero y cuarto p i lar , y á la ba
jada las del segundo y tercero; desde la segunda plataforma á la 
tercera hav ademls una escalera, tauilii¿n de forma de caracol, 
de l(>o metros de altura,_y afecta exclusivamente al servicio. 

Las que llegan á la primera plataforma t ienen 350 peldaños, y 
SD larda en subir por cualquiera de ellas unos ocho m inu tos ; l;is 
que llegan á la segunda plataforma tienen 33o peldaños, v en la 
subida se emplean diez minutos ; la últ ima escalera, de i'óo me-
iroi de altura, tiene 1.062 peldaños; to tn l : 1.793 peldaños. 

La ascensión por las escaleras, aunque vu lga ry fatigosa, per
mite estudiar los detalles del interior de la torre, la trabazón in
geniosa de la gigantesca malla de hierro que la forma; y es 
ai lemas muy pintoresca: en cada descanso la persnert iva se trans
forma V el nori íonte es más vasto; á los pies se desenvuelve len
tamente, ante la mirada del observador, el inmenso Campo de 
Marte, con sus palacios, sus pabellones, sus jardines, que van 
apareciendo más pequeños, más lejanos, más confusos á medida 
que se sube, y surge poco á poco del suelo la ciudad de París, 
con sus cúpulas y espadañas, sus columnas, sus mural las, sus 
bosques inmediatos, y surcada por la linea del Sena. 

Nuestro grabado de la pSg, 2 i , hecho sobre limpia fotografía 
directa, representa uno de los ascensores á la primera plataforma 
y las dos escaleras laterales, que corresponden á la de bajada. 

La primera plataforma está situada á ^7,63 metros de altura 
solire el suelo; ocupa una superficie total ele ^.200 metros, y la 
galería de arcadas exterior, que se destina á paseo de las perso
nas que suben á la Tor re , mide una anchura de 2,60 metros, y 
una longilud total , en sus cuatro lados, de 280 metros. 

Idea exacta de esa galería-paseo formarán nuestros lectores 
con el grabado de lapág. 24, hecho también sobre fotografía di
recta é instantánea: representa uno de los lados de la galería, 
en el momento de pasear por ella numerosos visitantes de la 
Torre. 

l'ero ade-nás la primera plataforma en su parte central con
tiene cuatro excelentes reí'auranl.t, cada uno de los cuales puede 
ofrecer asiento, s imultáneamente, á más de Sco personas: entre 
los pilares I y 4 de la Torre está el i'ar flamenco; entre los pila
res i y 2. el resíatiranl r\\^o\ entre los pilares j¡ y 4, el lííir anglo
americano, v entre los pilares 2 y 3 • el restauratf parisiense de 
l i rébant, limen que ená dividido en saloncitos y gabinetes par
ticulares, con magnlhcas vistas al Palacio central del Campo de 
M a n e y á la Galería de Máquinas. , ,. , ^„„ , . 

En esa plataforma se celebró, el 4 ^Js -Tulio °^ ' "»S- ^1 pnmer 
banquete que M. Eiffel ofreció en la To r rea los Direnores gene
rales de la Exposición y á la prensa periódica parisiense. 

Natura lmente, el público de Par is se apresura á visitar la Ex
posición en los domingos. no sólo porque ese ptiblico es el más 
dominguero del mundo, sino porque la entrada cuesta en tal día 
un íi'ciyí, rt sea un franco, hasta las ODCe de la noche ; y después 
de recorrer millares de visitantes las secciones diversas de! gran 
concurso, invaden los jardines del 'I rocadero, del Campo de 
M a n e y d c la Explanada de los Invál idos, é instalan sóbre la 
fresca hierba sus rfslauratií.'^ familiares en la pintoresca torma 
que reproduce nuestro grabado de la p'ig- 25, según dibujo del 
natural por el avcnlaiivdo artista D. Luis Jimunez. 

«¿Pueden usledes'f igurarse (nos escribe este, en carta que 
acompaña á su dibujo) el miserable estado á que jos domingue
ros dejan reducidos ios hermosos jardines? j Imposible ! En ludos 
éstos quedan plantas y florea Itonchadas, grasicntos papeles, 
restos de vi.andas, huesos roídos, txjtellas y platos rotos » 

Barcelona ha dado en esto una lección soberbia a Par ís . 
AUi. cuando se inauguraron los jardines de magnifico Par

que, lo mismo que al abrirse la Exposición, el Alcalde de la ilus
tre capital catalana mandó lijar á l̂ B puertas de ingreso un 
modesto cartel , que sencil lamente decía, poco mas ó menos : 

«Hl Ayuntamiento de Barcelona confía estos jardines á Ja cu). 
tura y sensatez del público catalán.» ^ 

Y el pilblico catalán los respetó, y sigue respetándolos. 

Terminamos hoy la descripción de los grabados referentes á la 
Exposición de París, l lamando la atención de nuestros lectores 
hacia el de la pág. 3Z, que representa (de fotografía directa) el 
lonel giganicsco de vino de Champagne, de la casa Mercier y 
Compañía (di- Cháf'au de P-i'H. .Marne) situado á la entrada déi 
Pabelbm de Producios alimeiuicios, en el Om" d'Oisav. 

Esc lonel sirvió de comedor á 15 personas antes de llenarlo de 
champagne I y después, para trasladarlü á París, ha sido necesa
rio un tiro de 13 pares de bueyes y derribar las puertas del fic-
biiu 6 de rOffri't, porque no podía entrar por n inguna. 

Está situado, sobre colosal zócalo de hierro, á la entrada dei 
vestíbulo del l 'alieilón; Llecoranle varias esculturas alegóri..:as. 
ejecutadas con cíelicader.a y buen gusto, singularmente ia5 qne 
representan á Ii comarca de Champagne ofreciendo un racimo 
de uvas á Inglaterra ; es el más grande de lodos tos construidos 
hasta el día, \ su cabida llega á Í.500 hecioliiros. 

(Uros do= graniles toneles de vino hay en el mismo PalicUón; 
uno de 6co hectolitros y otro de 350. 

n . SEIiASTIÁ.V LERDO TE TE;ADA . 

c% prcsldenlií ¿p loí Estados Unidos Melicanoí, 

Méjico ha perdido uno de sus hombres más notables en la 
época presente, patriota de carácter d igno, voluntad enérgica y 
gran talento, que presto muchos servicios á su país como aboga
do, como presidente de la Corte Suprema de Justicia y como 
ministro de Estado, y que, después del fallecimiento de D. Be
nito Juárez, fué presidente de la Repúbl ica: el licenciado señor 
D. Sebastián Lerdo de Tejada, cuyo retrato damos en la pá
gina 20. 

Nació el Sr. Lerdo en Jalapa, capital del Estado de \'eracru:í. 
el 25 de Abril de 1835, y estudió [ lumaniJades y Teología en el 
Seminario de Puebla, y Jurisprudencia en Méjico, en efColegio 
de San Ildefonso; recibióse ae abogado en i S j j , y al día si
guiente de haber obtenido su título profesional, fué nombrado 
rector del mismo Colegio de San 1 Idelonso ; en 1856, cuando por 
la ley de 25 de Junio fueron desamortizados los bienes de corpo
raciones, siendo secretario de Hacienda el Sr, D. Migue! Lerdo 
de Tejada, luvo éste en su hermano un abogado consultor cuyas 
decisiones fueron calificadas de digoas de uo jurisconsulto roma
no ; extinguidos por Juárez los tr ibunales especiales, el Sr. Lerdo 
fué nombrado magistrado de la Corte Suprema de Just ic ia, y 
permaneció en ese pucsio desde Diciembre de IÍI5; hasia Junio 
de 1H37, en que fué llamado por el presidente Comoníort al dcs-
nacbo de la Secretaria de Relaciones f^ter iorcs, y poco después, 
naciendo dimisión de la cartera, tornó al rectorado de San Ilde
fonso y al ejercicio de la aboiracla, y permaneció a'eiado de la 
política aun despué.s del pasajero triunfo del plan procfamado en 
Ayotla en Diciembre de IÍÍ58. 

Restablecido el orden conslítucional. el Sr. Lerdo fué electo 
diputado al Congreso que funcionó defde Marzo de 1861 á 25 de 
Septiembre de ES62, y durante ese periodo presidió tres vecrs la 
Cámara y se negó á aceptar la cartera de Relaciones Exteriores; 
el presidenii; Juárez, que tenia en grande estima las altas dotes 
diplomáticas del Sr. Lerdo, conhó á su sabiduría la comisión de 
ajusiar dos tratados con .Vlr. Corivin, ministro de los Estados 
Unidos, uno de amistad, navegación y comercio, y otro de extra
dición , y ambos fueron ratibcados con iodos los requisitos de la 
ley ; el Congreso que comenzó á funcionar el 20 de Octubre 
de iü(i2 contó igualmente entre sus miembros al Sr. Lerdo, 
bajo cuj^a presidencia se cerraron ias sesiones e! 31 de Mayo 
de ií!fÍ3, día en que el Cubierno republ icano, á consecuencia de 
la toma de Puebla por los franceses, abandonó la capital de la 
República. 

E.n [íiti^, tr iunfante la Repúbl ica después de la tragedia de 
ÍJuerétaro, el Sr. Lerdo, encargado por Juárez de la Secretaría 
de Gobernación, expidiii la convocatoria de 14 de Agosto, do
cumento excepcional que entrañaba reformas de mucha impor
tancia para la nación, y que motivó sin duda ta división del par
tido vencedor; mas en ias elecciones del mismo año obtuvo ma
yoría de yoios para el cargo de presidente de la Corte Suprema 
de lusiicia, que á la sazón llevaba anexo el de vicepresidente de 
la República, y desempeñándolo se encontraba cuando la muerte 
hir ió al presiacnte Juárez : entonces, por ministerio de la \ey\ y 
con beneplácito de la nación, ocupó el Sr, Lerdo ta silla presi
dencial, y el pueblo mejicano le confió luego en los comicios I3 
dirección de sus destinos por espacio de cuatro aftos, 

f̂ n 1S76 bajó del poder y se retiró voluntar iamente á Nueva 
j ork , donde ha vivido trauouilo y modesto por espacio de trece 
años, y donde ha fallecido el 21 de Abril próximo pasado, á la 
una y media de la larde. 

El Par lamento de la Nación, Senado y Cámara de Diputados, 
acordó por unanimidad, en sesiones del día 33, facultar al Poder 
Ejecutivo para que el cadáver del Sr. Lerdo de Tejada fuese tras-
ladado á la capital de Méjico á expensas de U nación y con los 
debidos honores, para darle sepultura honrosa en la rotonda de 
los Hombres I lustres de .Méjico; y así se efectuó con solemne 
pompa el 14 de Mayo últ imo, presidiendo la fúnebre comitiva el 
actual presidente de la República mejicana, general U, Porfirio 
Díaz, seeuido de todos los Ministros. 

El Sr. l.erdo de Tejada era un dist inguido l i terato, individuo 
de número de la Acatfemia Mejicana correspondiente de la Real 
Espafi o 1 a. 

Descanse en paz. 
o 

o o 
E L r A R n i J E AEKOSTÁTTCO MILITAR ( M A D H I D ) : A S C E V S J Ó N 

DE S, M. L A REINA REGENTE EN EL AERÓSTATO, AC0MPAÑAL1A 
DEL COKO\-EL DE INGENIEROS SR AYLl ,ÓN,—(\ "éaEe el a r t í c u l o 
correspondiente, pág. 32.J 

O N T Ó N (D ILBAO j : EMriAKCAnEKO AUTOMÁTICO DE VÍA SUB
MARINA, PARA EXPLOTACIÓN DEL COTO M I N E R O . — ( V é e s c e l 
art iculo correspondieniCj pág. 27.) 

EusEBio M A R T Í N E Z D E VELASCO. 

CRÓNICAS DE LA EXPOSICIÓN DE PARÍS. 

Pn.'If;, 13 Jul i i íde 1889. 

SuUARlo: T —Uns earaíTinas k la Exposición,—DancBcs, finlcwdtriCR, háncd-
Mis y espmftoles.—Li« esiudiantcs de HeUinBfors.—Su Sireicdad coral — 
ConciCTLos dt;l Tropadrro,—l^ müsicadel Nnrlc —Concursn de lu.s niiisici» 
pinlore-ciíi, —Auvcrncscs j - napoliuinos, poriURUCF^s j - nlaJf^^l^eR. —La mú
sica jwpular V el wrxe. —Troupe cspa'^ola,—L< rondalla ariígrinesa de niftiM. 
—Los j^innin- en el Gran Teatro de la Espciíición, —400 chiilns y faniaprrs 
en el CircR de Inv iEmo—; Cuánian riilvprnn.'—La cara vana ¡ni neara,,—Su 
rcscpcicín .solemne.—Ln. VÍMUI á Kossuth,—Regios visitanlcí.. 

I I , KI baile en el Palacio de la lortuMria.— El salón monstrnn.—5.j]6 mctroi 
de eniarimado.—I-as iTÍlíunai.— Pcnipccliva del satán.—Las salas reserva-
da»;, Kiienles y c. iscndas- La cerveza j - el Champnene, 

IIT, Canini en la 1o'Ti! de Eifrel y en las fuentes luminní.-u:,—Visita h la» 
secciones.—InauRuración del pcilicllAn de Bflivia.—Las barrns de platn.— 
Kl piibcllón de Esjinfin: su ¡nauGuración próxima.—VÍÍÍLBS i!r la reina Iwi-
bcl.—La Familia Real de Esiiaíia.—Banqueies en Epinay y la Eiuhaiada 
e-paf in la^La' ! meilalias y los premios —Los csculluTCs de Chile.— El es-
pínuí lie la revolución,—É] prcsrama üci 14 de Jul io. 

/ ' ¡ ^ A A P ca ravanas ex t ran je ras q u e cada día l legan 
'̂ ._>>i á P a r i s , _v aquí se cons ide ran c o m o t r i b u t o s 

[• j j y v íncu los (le f ra tern idad de l(»s ciernas pi ie-
l ' T f A ^ f ^ U "blos con el pueb lo Trances: la l legada apara -
H*^ ' - " . - Í -?»> '"'*' ' ^'^ ' "^ lit'mfíaros y el l iailr del J't i l j is 
l^^V^Jíj- j K o y a l , son los sucesos de ina_vi->'" rcson iu ic ia 
vÍTj f^f t '^ fl'ic 'i^Ji t e n i d o efecto pn es la capi la l con n io-
( i j * ) ^ '-^ l i vo de la E-NIHISÍCÍIÍH , en los l i l t tmns o c h o rilas 
^ ^ (|tie acaban de i ranscur r i r . E l m n v i m i e n l o de es tas 
V ; g r a n d e s cara^'anas se in i r ió po r las de)ej;;'aciones de 

o b r e r o s , c]ne en t res j ^ ^ ' T " ^ d i s t i n tos y succsi i -a-
m c n 1 c . fueron env iados desde fng la ter ra pnr el Lo rd C^o-
r -eg ido r de L o n d r e s , para q u e v in iesen á es tud ia r los 
p rog resos de la mecán ica y de la indus t r ia en esta g r a n 
man i fes lac ión , q u e es un t r i un fo e v i d e n t e de las fuerzas 
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activas de la inteligencia y del trabajo. Des
pués de las numerosas delegaciones británi
cas han venido hia delegaciones populares, 
400 daneses, 300 finlandeses, 800 hijngarns, 
400 españoles; habiendo sido hasta ahora las 
más importantes la de los estudiantes de la 
Universidad de Hclsingfors en la Finlandia 
y la de los húngaros, literatos, publicistas, 
ingenieros, hombres de saber y de letras, 
que vienen presididos por el diputado Helfy. 
A unos y á otros se les han hecho recepcio
nes excepcionales. En casi todas las univer
sidades del Norte de Europa, los estudian
tes forman grandes sociedades corales, que 
durante las vacaciones suelen hacer exten
sas excursiones artísticas, en la forma, aun
que de una manera mejor y con mayordis-
cipltna organizadas, que aquellas lesendarias 
estudiantinas españolas que desde los siglos 
del Renacimiento han durado licenciosas, 
festivas y vagabundas hasta casi nuestros 
días. Es, como se sabe, la Finlandia una pro
vincia unida personalmente á la Rusia, en 
modo miiv semejante á la unión poHticadc 
Hungría con el Austria, Rivaliza su Socie
dad coral de las dos MM {Mitntere Mtisika-
Un, ó de hs mñikos akgres) con la de Cris-
tiania, y su fama de excelentes músicas le 
proporciona frecuentemente el honor de ser 
invitada, así por el Czar y la Emperatriz 
como por el Rey de Dinamarca, para que 
tome parte en las festividades de una y otra 
corte. A Peterhof, sobre todo, concurre con 
extraordinaria frecuencia. Sólo existe des
de 1S7S, en que la organixó su aún director 
y presidente Sohlstrom, y ninguna otra so
ciedad musical interpreta como ella el himno 
del Sitoini, que es como ei canto nacional de 
la Finlandia, la Marcha ád batallan de Wasaa, 
el idilio de Los, Piijnros, y otras obras á las 
que los ])ueblos del Xortc muestran una es
pecial predilección. Todos son estudiantes 
de verdad, y el mismo Sohlstrom que los di
r ige, aunque abogado, estudia para el docto
rado de Derecho. Su llegada á Parts, cuando 
se estaba coiebrando el abigarrado aunque 
interesante concurso de las músicas pinto
rescas, dio ocasión á que se les invitara á 
tomar parte en los conciertos del Trocadero, 
donde, en efecto, han obtenido un éxito 
completo. Ei rasgo distintivo de esta gran 
masa coral es la precisión. En manos de 
Sohlstrom la batuta habla ; pero es más nota
ble todavía el modo como es obedecida. El 

D. SEBASTIÁN LERDO DE TEJADA. 
EX P Tí fi S I n i í N T R DE LOS E S T A D O S U N [ D O S M K J [ C .̂  N Ü S. 

Nació en Jalapa, en 1825 ; f en Nueva York el 21 de Abril de 18S9. 

recuerdo de los coros del L'>hni}^ri>! bajo la 
dirección de Lamoureux en el Eden-Théátre, 
palidece ante esta ejecución enteramente 
magistral. E,sta jirecisifin admirable no tiene, 
sin embargo, nada de mecánica ni matemáti
ca, resulta sencillamente de la unidad de ser,-
timientos de los ejecutantes. ¡ Y qué frescura 
de voces ! í.os bajos no son guturales, ni los 
tenores agudos y cliillones : totlo es pastoso 
y suave. Xo sólo interpretaron obr;is de la 
música más po|>ular de Finlandia, Sueciay 
Noruega, sino la de sus mejores maestros 
compositores , nutridas de ese aire de la ins
piración loc.il, que hace tan bellas las pro
ducciones del arte. El éxito de estos concier
tos ha sido un verdadero Iriunfo. 

Y ciertanicnLe se necesitaba este resultado 
]iara que hiciera olvidar las impresiones del 
concurso de las músicas i)intorescas, en el 
que el tamborilero provenzal y el flautista 
bretf'm, lo mismo que el ocarinista napolitano 
y el violinista húnj^aro, no lograron realizar 
ante los refinados oídos de un auditorio culto 
los prodigios de la armonía, que con estos 
mismos instrunicnlos parece disfrutarse en 
los "alies de la Aiivernia y en los montes de 
la Calabria. Los mismos trajes locales no 
producen los alraclivos de la visualidad, aqi:l 
donde en la Exjilanada de los liu'iilidns, en la 
galería de la habitación del hombre y en la 
calle del Cairo lanío impresionan las túnicas 
orientales y árabes y ha^ta el casi desnudo de 
las diversas tribus africanas. ¡Y cuidado si se 
liabía ponderado esto [|uc ¡lodrcmos llamar 
una de las mi! excentricidades de que adolece 
la E^])Osición, que abusa del afán de exhibir 
toda ciase de raras novedades 1 De la Auvcr-
nia, del Borbonés, de l;i l írctaña, de todas 
las regiones del Mediodía hablan venido esí;os 
artistas locales, procurando cada cual dar al 
público lo mejor de su repertorio. Pero ¡ah! 
el tamboril villano no es el instrumento ar
mónico de los gustos del siglo xix 1 La man
dolina napolitana y la guitarra de la isla de 
la Madera, el címbalo húngaro y las flautas 
de caña apasionan á los naturales de sus paí
ses respectivos, y hasta pueden oirse con 
gusto en una serenata nocturna ó en una 
fiesta de los campos, pero no en una sala 
como la del Trocadero. No d esta, sino á va
gabundear ]ior los pabellones de la Exposi
ción ha acudido de España una estudiantina 
aragonesa, compuesta de nifios de ambos 
sexos, de seis á diez aílos; en tanto que para 
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el Grnn Teatro de la Exposición se han contr^itado diez y 
siete eitiinos, mujeres y hombres, que ejecutarán cunlc.s y 
bailes Hamcncos en este escenario. Veremos c(')nio topan, 
aimqiie en este RÓncro in que habrá que ver es lacanivana 
til.' cuulnjcientEis chulas, cutUuoi-es, estudiantes de tapiz y 
j,'uitarra, hiiiluorca y demás Rcntc del bronce, pura los qcic 
se ha decorado muy bellamente el Circo de Invierno. Esta 
ji|-ente llcíja muy jaleada por los órganos de la publicidad , y 
además de que la l iyurade Venus y las pupilas de Adonis y 
Cupido merecen aqui siempre un culto apasionado, que re
alzará la clásica uiantilh , el vestido de táralares, el zapato 
i-ecurtado, el peinado hasta los ojos y el clavel rojo sobre 
el cahello de azabache, es desde kiepo una recomendación 
de siinpntla el pensamiento que se ha ocurrido á los em
presarios que han traído á París esta ^ente, de inaugurar 
sus funciones destinando el producto de la primera para las 
victimas de S;LÍntEtienne. Yanqui todo el mundo dice que 
los españoles vienen á hacer una como manifestación na
cional de simpatía á los franceses y á patear la deuda de 
j^ratitud que con Francia contrajimos cuando las iuunda-
ciones de Murcia. Por supuesto, si la fiesta pega mejor 
que ios toros, y las autoridades francesas no tienen que 
echar mano de' las leyes de Luis XVI, el guillotinado por 
la República, para suprimirlas, como con los toros se ha 
hecho, es casi seguro q u é d e l a s trescientas íí;r¿;rt«írí de 
Triana y ia Viña, del Perchel y Lavapiés que aqui han traí
do, no lleguen cincuenta á suspirar por volver á los pa
trios lares. Aquí hay horizonte para todo. 

Con estas caravanas que impulsa la codicia industrial 
forman vivo contraste las movidas por otro espíritu más 
desinteresado, como Í3 >iwg)'ar de que he hablado antes. 
La caravana húngara está compuesta de 850 individuos: 
f)25 hombres y 225 mujeres: los más traen consigo á sus 
hijos y algunos sirvientes. No hay memoria de que en Pa
rís se "haya dispensado á ningún faenero de extranjeros tan 
cordial acogida. Trátase de explicar este hecho por la 
reciprocidad que á los franceses les imponía ei recuerdo 
de la recepción que en iSS.} tuvieron en Pest las delega
ciones de Francia que M. I.esseps presidió. Más teniendo 
en cuenta la visita ijue esta inmensa romería acaba de ha
cer en Turln al viejo dictador de 1S48, Kossuth , y los dis
cursos que se han pronunciado en las entrevistas con el 
viejo agitador rii/i^'ar, fácil es comprender que en el fondo 
de estos obsequios excepcionales palpitan otros móviles de 
todo punto extraños el objeto de la Exposición Uníversiil, 
Para la recepción de los húngaros se hablan repartido in
vitaciones á multitud de delegaciones y sociedades; de 
maneraque, ala llegada de los dos trenes consecutivos que 
los conducían, desde la estación de! Norte hasta la calle de 
Lyon, lu muchedumbre era inmensa y continuas y soste
nidas las aclamaciones y los bravos de aquella multitud. 
Entre esta s('>lo se hallaban unos 200 húngaros que son ¡os 
que forman la colonia habitual de los de esta nación en 
París. El consejo municipal, los delegados de la Asociación 
Literaria Internacional y otros semejantes tcnhm represen
tación más numerosa. A la llegada, líell, el secretario del 
Consejo municipal, y Ratisbonne. pronunciaron discursos 
de bienvenida, que el dí]Jutado Ignacio Melfy contestó 
con entusiasmo. Ratisbonnc le decía: •( Sois 850 húngaro.s; 
pero en todos vosotros no palpita masque un coruzón, al 
cual Francia estrecha con el suyo cordialmente, porque 
Francia sabe que es un corazón fraternal y un corazón sin
cero." Después de esta escena entre nutridos ¡Elji-n! y 
¡vivas ii Francia y á Hiuigr'm! la numerosa comitiva fué 
conducida al iHotel de V¡lle; Ldll se renovaron las reci
procas protestas de la fraternidad, y al día siguiente se les 
invitó á Eden-Tbéi.1tre, donde en su honor se representó 
ExcehiúY. Massenet dirigió la orquesta c hizo tocar en 
honor de los húngaros la Marcha de Szabadi, uno de los 
mismos huéspedes allí presentes, y cuya composición es 
tan popular en Hungría como lo fué por mucho tiempo 
el Himno de Riego en España. 

Ciertamente el rey Milano, de Servia, que, bajo el titulo 
de Conde Takovo, vendrá dentro de pocos días á París, y el 
rey Jorge de Grecia, para quien se están preparando en el 
Grand Hotel las mismas h-bitaciones que solía ocupar el 
Emperador del Brasil, no serán recibidos del mismo modo 
como no lo han sido la misión de Aunam que ha presidido 
Mien-Trien: ni la de Cochinchina, compuesta de 40 indivi
duos, de los cuales to son altos funcionarios de aquel país 
y cuyo jefe es Le-congHung de Mytho, ni la del rey de 
kio-Núñez, Dinah Salifú, quecon la reina, su mujer, y una 
numerosa corte de príncipes senegaleses han sido traídos 
del centro del África á ser objeto de curiosidad en este 
gran teatro de la civilización. 

U. 

Hay que confesar, á pesar de todo, que los húngaros 
deben quedar reconocidos á la acogida que se les ha dis
pensado, no sólo por lo que intrínsecamente representa, 
sino por lüs momentos en que se les ha hecho. Porque 
[parece mentira I aqui donde todo es nada, como una gota 
de agua en el Océano alborotado, base agitado por muchos 
días una cuestión verdaderamente magna, que ha tenido 
el raro privilegio de preocupar profundamente todos los 
hogares de París. Se trata nada menos que del baile ofre
cido el miércoles por los expositores en el Palacio de la 
Industria al Gobierno y á la municipalidad. El programa 
de este baile ha merecido ocupar las columnas del Jtmrna! 
Officicl, y aunque se habla fijado el número de invitacio-
ne's en 35.000, los compromisos y las demandas han sido 
tales que se han distribuido cerca de 60.000: casi un do
ble. Los gastos para este baile se han hecho por partes 
iguales por los expositores, el Gobierno y el Municipio, y 
desde luego el presidente Carnot habla ofrecido autori
zarlo con su presencia. Debía ser un espectáculo como no 
hubiera semejante en los anales de las reuniones m;¡s 
monstruosas, y todo se proyectó verdaderamente en 
grande. Ha servido de estrado la gran nave central del 
Palacio de la Industria, sobre cuyo pavimento se construyó 
un inmena entarimado de 9.216 metros de superficie, cu

bierto cnn alfombras del mobiliario nacional. Nunca se ha 
visto salón de biiilc miis vasto, el cual se hallaba á la ve?, 
iluminado profusamente por medio de la electricidad y 
de rcbcrberos, h'>uijurís y I r3 candelabros de iS luces cada 
uno de gas, En, los extremos había construidas tribiin:is, 
dispuestas en forma de anfiteatro, con seis órdenes de 
asientos, donde se hallaban colocados, á lo menos, unas 
cinco ó seis mil personas. También al frente de la entrada 
principal so re.serví'i un gran estrado para el PresirJcntc [!e 
laRcpi ihl ica, su familia y séc]uilo,al que, tiel mismo 
modo, se hallaban invitados el Cuerpo Diplom:it¡co y los 
individuos del Gobierno, con las suyas respectivas, los 
miembros del Parlamento y los representantes de la mu
nicipalidad de París. Los comisarios extranjeros de ía Ex
posición, los miembros del Jurado de ]>remios y recom
pensas y los presidentes de las secciones de la Exposición 
ocupaban otro estrado, ó tr ibuna, que les estaba destina
da, Y en cada ima de éstas debían contarse los asistentes 
por miles de personas, siendo verdaderamente prodigiosa 
la acertada distribución que los ingenieros organizadores 
Alphaml, Bouvard, León y Thomas han sabido dar á esta 
tan difícil parte tlcl programa del baile. Las banquetas 
distribuidas en una y otra forma ]iod¡an ofrecer descanso 
á unas 20.000 personas, prodigio que no se ha aicanaado 
sin duda alguna jamás en un simple salón de baile. El 
golpe de vista que éste ofrecía es indescriptible; el calor, 
sofocante hasta la asfixia. Las giilerias del lado de los Cam
pos Elíseos, que servían de pasco y donde no se había 
permitido colocar ni un solo asiento, ofreció durante todo 
el t iempo de la fiesta un cuadro de animación extraordi
nario. Aunque habla reservados dos salones para bailar, la 
aglomeración y el bullicio de los asistentes no lo permi
tían. Los tres salones cuadrados y las salas convertidas 
en salones de recepción, amueblados de una manera sun
tuosa y regia y en los que so confuntilan adornos, pin
turas, tapices, flores en profusión, plantas raras, estatuas 
y objetos de arte y luz, lu?, á torrentes por todos los lados, 
sin duda alguna escaparían á las minuciosidades del pin
cel , cuanto más á las de la pluma, En la griin nave, fuen
tes monumentales con saltadores de seis metros de altura 
y decoradas con artificios luminosos procuraban con sus 
aguas refrescantes renovar la atm('>sfera y purificarla ; pero 
todo era poco para este objeto. En cuanto á las músicas, 
una orquesta de doscientos |>rofesores ocupaba el centro del 
.salón , y en los ángulos la de los runiiinos, la de los ?,lnga-
ros y el coral finlandés. 

Por últ imo, hacia el lado de la plaza de la Concordia se 
habla construido una roca artificial en medio de ¡loétícos 
bosquecilios, en cuyas grutas calan ruidosas cascadas de 
aguas con los efectos de la lu?, eléctrica. Este atractivo era 
una seducción, pues pró.timos á él se hallaban dispuestos 
dos />i//ets de pago, habiendo otros ocho diseminados por 
todo el parc¡ue donde se servían ¿aeis de cerveza por treinta 
céntimos cada uno, y por cincuenta copas de Champagne. 
De todas las iéstividades que hasta ahora la E?(pos¡ción ha 
ofrecido, bien.puede decirse que ninguna ha tenido mayor 
sello de grandiosidad. Mañana vuelve á repetirse en honor 
de los obreros de la Exposición y de sus familias; pero 
estos espectáculos son siempre de primera impresión. 

A esta licsta deben seguir otras semejantes ; pero indu
dablemente el baile del Palacio de la Industria no se pare
cerá á ninguna, y en los que lo presenciaron liabr;l de dejar 
un recuerdo indeleble. 

IH. 

El día anterior había sido de emociones diversas en el 
Campo de .Marte. Todo el día M. Ciirnot lo pasó en la Ex
posición. Por la mañana, con su mujer y sus dos hijos, hizo 
su ascensión á la torre de Eiffcl, la cual, en el espacio me
diado destle el 15 de Junio ai 2 del actual, ha visto ingre
sar en sus cajas [.291^.944 francos, producto del precio de 
los íií/ueis para las ascensiones. El resto del día lo pasó ci 
Presidente visitando secciones de la Exposición , y por la 
noche vio por vez primera la maravilla tan popidar de las 
l'uentes luminosas. El mismo día asistió también á la inau
guración del pabellón de Bolivia, donde el general Salinas 
de la Vega, con todo e! personal de la Legación y del 
Comisariato, le recibió, haciéndole los honores. Carnot 
hizo varias preguntas sobre las producciones bolivianas. 
Esta República ha traído á París unos 25.000 kilogramos 
de metal argentífero, y barras de plata virgen por valor de 
320.000 francos. Sus colecciones zoológicas y antropológi
cas están siendo muy celebradas, asi como sus quinas, sus 
lanas de vicuñas y sus granos ricos de café, cacao y vaini
lla. Aquel día también los españoles le tuvimos en nuestra 
sección, aunque por pocos instantes. Dentro de pocos días 
inauguraremos, y aunque España no está representada 
oficialmente, me consta que el comisario y senador don 
Matías López invitará de nuevo ai Presidente para que 
autorice el acto personalmente, y que le ofrecerá un esplén
dido ¿uKc/i. Quienes ya han visitado repetidas veces nues
tras secciones son la reina Isabel, los Duques de Montpen-
s ie r y los Infantes. Estos últimos llegaron aquí hace unos 
días de Inglaterra, y ya han salido para las aguas de Pan-
ticosa. Durante su 'estancia en París han sido obsequia
dos con un almuerzo íntimo en Epinay por el rey D. Fran
cisco, el cual frecuentemente ha asistido á los de la reina 
Isabel en el palacio de Castilla, y por nuestro embajador 
D. Fernando de León y Castillo, que en el almuerzo do la 
Embajada, de treinta y seis cubiertos, tuvo invitados á su 
mesa, ademas de las personas Reales que quedan citadas, 
y á las de su servidumbre, á algunas de las familias aristo-

aqui ios Duques de l<ernan-Auñez con sus hijos los Mar 
queses de la Mina y de Castel-Moncayo. Sólo estarán aqu 
quince días para ver la Exposición, y después saldrán para 
sus posesiones de Bélgica. 

Siguen en los círculos artísticos haciéndose comentarios 
sobre los premios discernidos por el Jurado de Bellas 
Artes. Cuatro medallas de segunda clasGj además de las 

que indiqué en mi anterior, han sido adjudicadas á los pin
tores Moreno Carbonero. Rico, Saia y Francés. Entre 
t;mto, á Inglalorra se le han concedido ocho; diez á los 
Estados Unirlos; seis á Bélgica, y cinco respectivamente 
á Italia y í'inlandia. Tres han obtenido I lohnda, Norue
ga y Suecia ; dos Alemania, y una ;\ustria, Dinamarca, 
Suiza y Grecia. Nuestro escultor Qnerol ha obtenitlo 
también medalla de s..gunda clase ; ilc primera , el escultor 
chileno Arias, y Lagarriga, otro escultor de Chile tam
bién, de segunda. Los franceses lodo lo quieren ]iara si, y 
nunca como en esta ocasión han procurado que todo, todo, 
todo se convierta en un himno de glorificacií'm constante 
para el genio francés. Han sido algo má:, favorecidas las 
naciones cuyas afini.lades ó a!¡anz;is políticas aquí se cul
t ivan, y si las inspiraciones de la conveniencia contienen 
y moderan ciertas expansiones, hav un;i tendencia á res
taurar los principios cosmopolitas de lyí^y, difícil de refre
nar. Es imposible evitarlo. Aquí hasta en el aire se nos 
hace respirar e! espíritu do la revolucií'ín. Nada se proyec
ta , nada se hace, nada se discurre que no sea una apela
ción á los pueblos hacia at[uellos jirincipios y aquella fra
ternidad que bajo la espada del dictador estuvo á punto de 
borrar lodas las h-(}nteras del continente. La visita de los 
húngaros es la revelación más palpable de este espíritu y 
de esta tendencia. 

Dentro de dos días ccfebraremos aqui el 14 de Julio. Ya 
est;i hecho el jirograma de los íeslejos públicos. Habrá li
mosnas á los pobres; revista militar ; gran parada de los 
batallones t-scolares ; funciones gratuitas de teatro con dra
mas de la revolución ; en los circos y el hipódromo funcio
nes gratuitas para los niños: iluminación y gran festival 
por la noclie desde el Bois de Boulogne hasta el Bois de 
Vincennes, pasando por la avenida de los Campos Elíseos, 
calle de Rivoli, plaza del Hotel de Ville, plaza de la Bas
tilla, calle de Lyon. avenida y plaza Daumesnil y bosque 
de Vincennes. En Palais Royal, en la plaza del Hotel de 
Ville y en la de la Basliila habrá bailes públicos al aire 
libre, y fuegos artilicialcs en Buttes-Chaumont, en el 
parque de Montsouris y en la isla de los Cisnes. 

¡ Divertirse, divertirse, divert irse: he aquí la suprema 
teología de la Exposición y de los que la dirigen I 

lOD. 

ENSAYOS DEL PARQUE AEROSTÁTICO MILITAR, 

s T: M .\ R I o , 
Sin prcimbiiln.. —r,I oiimpiímenrn.—I.n. aenninciiáii tnilllar en la iidualidn'l — 

NueMni iKTiK^ratn. —Kl ci'ncriiiliir clt hiiiróiíCTiri.— ECl liiriio ili; v.ipiiT.—tina 
ini;ni;i<!in ¡IIH.1:I -Anluci'ilnntüs.--Ali,iinn>; nilnicrin,—I.a vislia ilc S. M lit 
Rcin^,—.\fli:cnh¡riii rci¡¡ii.—t"na fi)l!i|¡Taria,-Trnno de mimhrei. —t-.i dcs-
lic'Jiíla tTn rirlr.-Kn y un auli'igrrifn itc S. M.—Kstuillos (•xpi;rimetitale;i.— 
1'ri.i t'elicüuLii'm y un ilcscn 

'^'"^T'rA": ^ be de tra?.¡ir la historia de la aerostación 
••-' desde Montgolfier, ni relatar sus aplicacio

nes en la guerra, desde los reconocimien
tos hechos por medio de un aeróstato en 
los sitios de Mabeugc y Charleroi y en la 

batalla de Flcurus ; pori|ue me ha dado lección 
jT̂  la propia experiencia, y be aprendido en ella 

fr - <|ue nada es más molesto ni más inútil para el 
lector que esos cuadros retrospectivos en que se 
llega al fusil de repetición trazando la historia del 
proyectil desde la Hecha de síle.x, ó se entra en el 

estudio de las últimas campañas, derramando el tintero de 
la erudición, para remontarse hasta Ciro y Alejandro, ó 
acaso hasta los carros de los Faraones. 

Yo no soy erudito, ni ahora lo he menester, puesto que 
sin preámbulo entróme de rondón en el asunto. 

a 
o a 

Cuantos en estos días han visitado la jKJBesión regia que 
lodo Madrid conoce con el nombre de Real Casa de Cam
po, ban visto allí una escena más propia del campo de ba
talla [¡ue de la finca de recreo. 

El extenso Ingo de patinar, separado del estanque grande 
por un malecón, y bordeado en todo su contorno por fron
dosa arboleda, ofrecía á la vista un cuadro lleno de vida v 
de actividad. Allá, sobre el malecón, un catTO de forma 
desusada, extraña mezcla de gruesas calderas, retorcidos 
tubos y numerosas llaves, se agitaba convulso en violen
tas trepidaciones, rodeado por 'unos cuantos soldados del 
batallón de Telégrafos, y encomendado á la acertada di
rección de sus oficiales. Dentro del seco lago y cerca de 
suori l la estaba otro carruaje, en cuya zaga humeaba la 
chimenea de una locomóvil, y cuyo centro y delantera 
ocupaban tambores, poleas y engranajes, enlazados entre 
las vueltas de un retorcido cable. En el centro del lago, 
sobre extensa alfombra de lona se extendían una masa de 
plegada seda y una red de cáilamo, que lentamente so 
levantaban del suelo tomando redondeadas formas. Junto 
al primer carro se veía número considerable de empajados 
botellones, y bajo la frondosa arboleda un verdadero cam
pamento, en que aparecían en primer termino animados 
grupos de oficiales, y más lejos uniformados ordenanzas, 
cuyos blancos correajes destacaban en vigoroso contraste 
sobre el verde fondo del cuadro, otros en traje de manio
bra, y caballos tenidos de la rienda ó atados por ella á los 
árboles. 

Aquel conjunto pintoresco no era por fortuna, como 
parecía, señal de guerra; era, por el contrario, signo de 
paz, porque á pocos pasos del improvisado campamento 
esperaban alineados numerosos carruajes, y entre los uni
formes se distinguían los apagados colores de la moderna 
indumentaria, y á menudo también los más vistosos y va
riados de trajes y sombreros en que se muestra inagotable 
la femenina inventiva. 

Allí se trataba sólo de hacer los primeros ensayos de un 
elemento de guerra nuevo en nuestro ejército, el parque 
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ncrostiilico .idquirido por el batallíSn de Telégrafos, hace 
pocos meses, del conocido fabricante M. Gabriel Yon, de 
Piiris. Era ya indispetisahle CHta ad(inisici<)n, y se hubiera 
hecho ames si los insuficientes créditos del material de 
InjrenicroR lo hubieran perniitirio, Los ingleses babian 
empleado tres globos en su campmla de 1S85 en Egipto, y 
antes, pero con más interés desilc entonces, todas la na
ciones vienen organÍz:indo Irenes .lerosthticos. Conocido 
es de todo el mundo el establecimiento frunces de Chalais-
Meiidon : Alemania ensava globos dirigililcs : línsiii posee 
ya varios trenes del sistema Yon; Italia tiene adquiridos 
once ; líélgica organizó en ií<'-i6 sn cuerpo militar de ¡aero
nautas; las demás naciones europeas estudian y preparan 
también este auxiliar valioso de jas operaciones militares, 
y aun el Celeste Imperio viene á buscar á la despreciada 
Europa parques aerostáticos. 

El adquirido ]ior nuestro batallón de Telégrafos consta 
de tres carruaics: uno destinado á transportar el aen'jstnto 
y sus accesorios, otro en que está reunido cuanto es nece
sario para producir el g;is bidnigeno con <pie aquél se 
hinche, y el tercero, que lleva el cable de amarre de 500 
metros, y la maquinado vapor necesaria para su manejo. 

No voy á describirlos detalladamente, aunque estoy 
cierto de que con ello interesarla á algunos, porque lo es-
loy también de c|ue cansaría á muchos más ; iiero no serán 
necesarias muchas lincas, y éstas á todos podrían ser gra-
i^s á saberlas yo trazar, para que se forme idea clara, aun
que ligera, del parque y su manejo-

El carro fiel aeróstato, que pesa, cargado, 2.000 kilo
gramos, lleva en su zaga un cajón destinado á guardar la 
envolvente de seda y la red, el trapecio de sus])ensirtn, 
cuerdas y sacos de lastre; otro en la delantera, para los 
«iccesorios, y un espacio cnire ambos reservado á las dos 
barquillas necesarias ]iara ascensiones libres y cautivas, y 
á varios otros indispensables elementos. 

l^ara elevar el globo es preciso henchirla con un gas 
plenos pesado que el aire, y ninguno se ha encontrado me
jor que el ]iidn'>gcnO| poripie el gas del alumbrado pesa 
íilgo más, y se dice ipic á la hirga dcscom|5onc el barni/. de 
la envolvente y la destruye. Es preciso, pues, obtener hi
drógeno en gran canlidatl, mezclando limaduras de hierro, 
;tgua y ácido sulfúrico. El agua se descompone, su oxí
geno oxida el hieiTO, éste forma con el ácido sulfúrico 
sulfato de hierro, y el hidrógeno queda libre. Para esto 
ideóse el carro cler^cnerador, en el cual están reunidos, 
en el mínimo espacio ]iosible, la gran caldera destinada d 
producir la reacci<'m química: las bombas que llevan á ella 
t icuna parte el agua que se ha desconi]ioner, y de otra el 
ácido sulfúrico ; un ancho recipiente que se llena de agua 
y se bace atravesar por el gas para lavar éste, y otros dos en 
que, una vez lavado, se seca arrebatándole el vapor de agua 
eon él mezclado, mediante el paso á través de sustancias 
ávidas de la humed;id , como el cloruro de calcio. 

L-1 combinación rie todos estos elementos, que necesi-
t'in ser sólidos y voluminosos, da al carro aspecto poco 
elegante y un peso total de 2.600 kilogramos; pero es lácíl 
ce rque constituye un progreso considerable en la aeros
tación militar, comparándole con aquellos hornos en que 
1' fines del pasado siglo obtenía Coulclle el hidrógeno dcs-
eomponiendo el agua ai pas;ir por tubos de hierro enroje
cidos, V con aquel aparato de toneles en que, hasta bace 
poco t iempo, se verificaba igual descomposición por la 
"i'Sma reacción quimica <|iie aliora se emi>lca. 
. Ciertamente no se ha llegado á la perfección. La reac

ción hoy empleada necesita varios millares de kilogramos 
de limaduras de hierro y varios otros de ácido sidfúrico, y 
esto, además de exigir que se transporte en campaña un 
depósito cansidcrablc de tan peligroso liquido, obliga a lle-
^'''•f detrás del carro del generador otros varios con las lima
duras y los botellones del ácido. Si el procedimiento que 
t^mpieza á ])roclamarse para obtener el hidn'igcno por la 
J-'lii seca llega á prevalecer, habrá ganado mucho con ello 
Ja aerostación militar. 

Dejemos trepidar sobre sus ruedas aquel cúmulo de tu-
"°s, calderas, llaves v válvulas, v acerquémonos al nerós-
l--'to,̂  tendido sobre extensa lona de tul modo, que ni el gas 
se pierda, n¡ la ciu'olvcnte se rasgue, ni la red se enrede. 
Una larga manga impermeable le ilcva el hidrógeno desde 
Jos secadores, y lentamente la tela se ahueca y estira y la 
red se ext iende, en tanto que varios soldados cuelgan en 
as mallas de ésta, y cada VCK más abajo, sacos de lastre, con 
'os que se dirigen los movimientos del conjunto. Al fin el 
henchido globo se levanta del suelo, sujétasele con cuer-
°3S, pónese la barquilla, se lastra, y queda dispuesto á ele-
•̂ "í'tsc en el aire á la primera seTial, ya l ibre, ya retenido 
por el cable. Entonces entra en juego el tercero de los ca-
^i'os del tren. Pesa también 2.600 kilogramos, y tiene en 
su xaga la caldera de vapor, vertical, de Ficld , 'cn que se 
produce el vaiior que da Ím]Hdso al juego de poleas y al 
tambor en que se arrolla el cable de cáñamo, de 500 me-
•"os de longitud , que ha de retener el aeróstato. Cuando 

J> te íubc ,su fuerza ascensional mueve las polcas, y á la 
^z los cilindros del motor aspiran aire y se convierten en 
eno neumático, con el que se regulariza la ascensión por 

sen?-? "̂ '-̂  ^ "^ "^^'^'- ^''^'''' ''̂  líi*Í'ida juegan las polcas en 
ble '"•^''^i'so impulsadas por el motor, y arrollan el ca-
Q /i""' '•'elocidad de un metro por segundo, de manera 
de I ?̂ *̂ f* minutos para descender de los 500 metros 
dclVhr^" ^' '"'^ íh-bolcsó edificios no impiden cí libre paso 
el „ i , ^ ' p u e d e el carro ponerse en movimiento estando 
el globo en el aire y transportarlo de un punto á otro. 

]ĵ ĵ  .^^Plieado el tren aerostático, parece sencillísimo de 
dctalt'^'"' ^ ' " embargo, preciso conocer multitud de 
eletne^\ '̂ '"'^"'^J^i' eon cuidadoso esmero sus múltiples 
actual" ^^^^ obtener el éxito que han alcanz-ido en los 
Telépjgf-'^'^^^y^" los oficiales de la cuarta compatlia de 

*^ ' °^ quo le tienen d su cargo. Justo me parece con

signar aquí con elogio, insignificante por ser mío, pero 
válido por ser sincero, los nombres del ca]>ititn D. Fernan
do Aranguren y de los tenientes 1). Anselmo Sanche?, Ti
rado y I>. (lerardo López Lomo, ú quienes correspondió, 
como oficiales de la compañía, el penoso trah.ijo de ensa
yar por piiaicra vez el t ren, y que han sabido descmpe-
"fiarlo con tal acierto y esmero qtie desde los primeros mo
mentos ha funcionado todo con perfecta regularidad. 

Firmí'ise el contrato de compra del tren d M. Gabriel 
Yon, en el mes de Junio de 1888. Fué comisionado para 
presenciar la construcción en Paris el teniente Sr. Sán
chez'I ' i rado, y más adelante acudió también á presenciar 
V ejecutar ascensiones cautivas y libres el actual coronel 
"de ingenieros D. Licer López Ayllún, que entonces man
daba "el batallón de Telégrafos. Concluidas las pruebas, 
embarcí'ise el material con destino á España, y llegó ;i 
Madrid en el pasado mes de Abril. 

S. M. la lícina Regente autorizó á verificar los ensayos 
en el lugar que para ellos jiarccicra más conveniente dé la 
Casa de Cani]io, y fué elegido el lago de patinar por ser 
extenso, llano y desembarazado de obstáculos, y por estar 
pró.ximo al estanque donde podía tomarse el agua que era 
precisa en gran cantidad. Mace pocos clias í[ue el tren se 
trasladó al lutrar del ensayo á tiempo que sobrevinieron 
tormentas y lluvias no acostumbradas en Li presente esta-
cii'm. A pesar de ellas, se trabajó act ivamente, v en la ma
ñana riel 27 de Junio se balanceaba henchido el aeróstato, 
formando una esfera algo ovoidal por su parte inferior, 
y aprisionailo entre las mallas de su red, de la que pendía 
ia ligera barquilla de mimbres y cañas de Indias, retenida 
en el suelo por varios saco? de lastre. 

Tiene el globo jo'",817 de diámetro ; 1311^^84 de circun
ferencia en el ecuador ; 1̂62 metros cúbicos de volumen 
teórico, que se elevan á fiS2 bajo la presión de 20 kilogra
mos por metro cuadrado. Está formado por 4.H busos de 
seda de la China barniziida, cada uno de ellos de 17 metros 
de longitud y dividido en 40 ]>iezas , de modo que las cos
turas formen un cuadriculado con cuatro espesores de tela 
que da mayor resistencia al conjunto, y evita que una ras
gadura se corra en gran e?(tensión. 

La red que envuelve y sujeta al esferoide de seda es de 
cáñamo de Italia, y tiene cjri'mallas en el ecuador, formadas 
con 192 cuerdas. De la red pende, por medio de otras 
cuerdas cuya disposición no hace al caso explicar, una ú 
otra de las barquillas. La de ascensiones cautivas que pue
den hacer dos ¡lersonas , tiene de base om ,75 por o'" fis. y 
de altura o™,q5, y pesa 20 kilogramos, v la de ascensione's 
libres en ([ue pueden ir tres individuos", pesa 30 kilogra
mos y t^enc la misma altura y una base de i"' por o'",82. 

Mr. "ion ha construido además para nuestro ejército un 
globo de señales de 5111,40 de diámetro y 91 metros cua-
dradros de superficie, que puedo elevarse'á 200 metros me-
di:inte un cable y torno especial, ó iluminarse ]>or medio 
de una lámpara de incandescencia de 100 bujías, que luce 
por la acción de una dinamo. 

Basta ya de números, generalmente áridos, aunque siem
pre también claros y precisos, y á menudo fieles intérpre
tes de admirables grandezas. 

o 
o o 

l 'ué el 27 de Junio en Madrid uno de esos dias templa
dos y tr.inquilos que suelen servir de transición entre los 
desapaci^hles de un temporal y los abrumadores de ciilorosa 
calma. Ivn el improvisado caiii])ainento se retrataba la ale
gría riel éxito, porque en aípiella mañana ei aeróstato, las
trado con -sacos, se había elevado sin el menor tropiezo. 
Lie,lió la larde, preparábanse :i entrar en ia barquÜla el 
brigadier de Ingenieros, Sr. Marín, director de Comunica
ciones, y el coronel Sr. Ayllón, más hubieron de aplazar 
brevemente su viaje para salir respetuosos al encuentro de 
.S. M- la l íc ina, que acompañada de la Sra, Condesa de 
Sorrondegui, llegó á las cuatro y media en ligera victoria 
á la orilla de] lago. Ni la detuvo'para acercarse al globo el 
agun y lodo que las lluvias habían formado, ni ameniíuaron 
su deseo de entrar en la barquilla las apariencias rie frágil 
é inseguro que al aeróstato dan;ia ligereza de ésta v la del
gadez de las cuerdas que la sostienen. 

Cuantos la rodeaban, jefes y oficiales de Ingenieros, de
seaban vivamente que \Ü^ deseos de S. M. quedaran satis-
techos, y sabían que no existía en ello peligro algmio, dada 
la serena tranquilidad rie la atmósfera y la'caícuíada v pro
bada resistencia de todos los elementos del aparato^ pero 
contenían la manifestación de sus deseos y aun indicaban 
ligeros inconvenientes, temerosos de que algún im]>revisto 
suceso ó entorpecimiento convirtiera la ascensión de grata 
en desagradable. 

El brigadier Marín y coronel Ayllón entraron al fin en 
la barquilla : el globo se elevó á presencia de S. M. , como 
se eleva suave y lentamente en el aire la burbuja irisada 
de agua de jabón, y cuando al descender relataron la grata 
impresión recibida, ya no hubo dudas. La Reina invitó al 
coronel Ayllón á que la acompañara, entró en la barquilla 
que los soldados sujetaban, se sentó dentro de ella en una 
tijera de campaña, y un momento después el globo se elevó 
lentamente entre aplausos, vivas y aclamaciones de entu
siasmo, á que contestaba S. M. saludando con la sombrilla. 
Los soldados dejaron las cuerdas de maniobra, el torno 
siguió desarrollando cable, y el nuevo improvisado trono 
de la Soberana de España llegó hasta una altura de :ÍOO 
metros. 

Desde allí se domina un hermoso panorama tpie S. M. 
contempló durante algunos momentos, hasta que eon su 
venia hizo el coronel Ayllón la señal rie bajada. Arrollóse 
el cable, descendió el aeróstato lenta y suavemente, cogie
ron los soldados en el momento oportuno las cuerdas de 
maniobra con que se gula la barquilla hasta el lugar de des

embarco, y antes de que terminara el descenso, un oficial 
de Ingenieros tomó de ella una vista fotográfica, 

o 
o o 

El grabado de la pág. 28 ha sido tomado de esta fotografía. 
S. M. de pie en la barquilla contempla el hermoso pal-

saje que se ricsíirrolla espléndido á sus pies y el más her
moso espectáculo de aquella numerosa representación de 
un cuerpo siempre leal del ejército, que la aclama mostrán
dose á la vez agradecido y entusiasta. El coronel Ayllón, 
colocado en el ángulo opuesto de la barquilla, detrás 
de S. M., descubierta 5a cabeza y en actitud digna y respe
tuosa, muestra bien que lleva allí la representación de ese 
mismo cuerpo, modelo constante de subordinación y dis
ciplina, igualmente alejado de la adulación que engaña 
lisonjeando, que de la deslcaltad que vende haciendo trai
ción , y siempre consagrado á defender, en la medida de 
sus facultades, los fueros de la legítima autoridad. 

o 
e • 

Ni S. M. la Reina ni el Cuerpo de Ingenieros podrán 
olvidar aquella tarde en que la ciencia puesta al servicio 
de la guerra rindió homenaje de paz ante la augusta per-
son;! que ostenta la más alta representación de la autoridad, 
dándole por trono, allá donde las nubes se ciernen y donde 
no llega el polvo de la tierra , una ligera barquilla de flexi
bles mimbres. El vigoroso impulso del invisible gas lle
vaba aquel trono hacia regiones elevadas y serenas como 
levanta el amor patrio hacia ideales de engrandecimiento 
para sus pueblos el coraz<!>n magnánimo de los grandes 
monarcas, y reteníale sujeto al seguro mecanismo del torno 
de vapor eí robusto cable, cual contiene aquellos impulsos 
generosos en los límites que impone la prudencia, la aten
ción riel rey hacia las necesidades materiales de los subditos. 

Aquel trono suspendido entre el ciclo y la tierra parecía 
hecho para que una reina contemplara desde él, abajo • en 
c! reducido grupo de los encargados de mantener tran-
qu i layqu ie ta la barqui l la,el trabajo, el estudio, la leal
tad, el agradecimiento; enfrente, y á lo lejos, en el ru
mor confuso é indiferente de la agitada cor te, pasiones, 
intereses y ambiciones, (|ue chocan, que combaten, que 
se arrebatan mutuamente placeres, riquezas y honores, 
sin otra ley ni otro respeto que el medro personal; y en
cima, en eí espacio, lo inmenso, lo infinito, lo eterno, Dios 

Tocó la barquilla en tierra, rodeáronla solícitos cuanto 
respetuosos los soldados encargados de sostenerla, saltó 
rie ella con ligereza S. M. y recibió nuevas demostraciones 
de entusiasmo v frases de profunda gratitud de parte del 
primer jefe del'batallón D. Francisco Pérez de los Cobos. 
Prometióle enviar su retrato ]>ara que en el cuarto de 
estandartes conmemore siempre aquella visita y ascensión 
regias, y volvió al carruaje en que vinieni, al cual la si
guieron , hasta perderla de vista, las aclamaciones de todos. 

^^ 
Al rila sigtíienle recibió el batallón de Telégrafos una 

preciosa fotografía, de gran tamaño, en que se representa 
á S. M. el Rey de pie sobre una silla, y detrás de él, sos
teniéndole, su augusta madre. En el ángulo superior de 
la izquierda se leen, escritas por mano de S, M., estas pa
labras: 11 Al batallón de Telégrafos, recuerdo de mi prime
ra ascensión en su aeróstato—Marín Cristina n En breve 
lucirá el esbelto globo tendido gallardete en que podrá 
leerse su nombre, que no debe ni puede ser sino copia de 
la firma anterior. El primer aeróstato militar español se 
llamará, en efecto, María CrisHuit. 

o 
o o 

Desde aquel dia las ascensiones han continuado por ma-
ílana y larde en todos los siguientes, y icon ellas el estu
dio de diversos detalles técnicos, como la ]>érdida de gas 
en veinticuatro horas, la fuerza ascensional, el consumo 
de hierro, de agua y de ácido sulfúrico, el grado de hu
medad riel hidrógeno empleando para secarle sustancias 
que reemplacen al cloruro de calcio, á falta de éste, y 
otros varios. También se ba ensavado la fotografía desde 
la barquilla. Continúan los ensayos, que probablemente 
terminarán haciendo una ascensión libre. 

He relatado cuanto creí que pudiera interesar á los lec
tores de L.\ In'.'iTKACióx. Réstame sólo desear que el Ma
rín Cri-iíi'ií} no haya de emplearse jamás en la guerra, y 
que si algún día llega á hacerse preciso en ella, produzca 
los beneficiosos resultados que hacen esperar su esmerada 
construcción, el éxito obtenido en los primeros ensayos y 
el celo laborioso demostrado en ellos por los encargados 
de su manejo. Al felicitarlos nniv cordialmeute, me feli
cito con ellos, que es entre compañeros honra de todos la 
honra alcanz.iria por cada uno. 

RAMÓN ARIZCUN. 
Mailrid, & de Julio. 

EL TORO. 

(ACUARELA AaiiicoLA.) 

Tiene !a paz del mar; noble y sereno 
En la ribera del tranquilo r io, 
Oculta su pujante poderlo, 
De su grnndezíi y su arrogancia lleno. 

Como turba del mar el hondo seno 
La tempestad con im])Ctu bravio, 
Asi, acosado en su indfimahle brío, 
No reconoce limites ni freno. 

¡Quién no prefiere, á verle ensangrentado, 
Ante la vocinglera muchedumbre 
Batallar y morir desesperado, 

Del establo en la quieta mansedumbre, -
Ó con el yugo del fecundo arado 
Borrar del circo la feroz costumbre! 

ANTONIO GRILO. 
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CRÓNICA DE EUROPA. 
Oriente y OcciíJcnte.—Ln. ctironncíón de Alcianiiro I.—Pasado j - Txin.'Cnir i k 

la. Servia.—EvenliialidaiJus de guerra producidsü por la lucha enin; Ausiria 
}• Rusia tin los Balkanes.—La cuestión de Trirr.e.—Conflkto «alrt; la Suiía 
y la A lumania .^La verdad sobre la salida dül Papa úc R o ñ a . 

^^^""•\^^ri7¡;<*'0 puede sorprender i nadie, versado en la 
W pulitica europea, que pcri<>dicamcnte sur-

f
,¡'^ jan en Oriente cuestiones y peligros ame-
(rX nazadores de la paí del mundo, y que pro-

. í í j Q ^ ducen esa alarma incesante de que es eco 
<^\ el telégrafo, ya con ocasión del célebre brin-
•y^ dis del Czar, ya con las agitaciones de la isla 
^ de Creta y de la Macedonia, ó producida con 
las fiestas de Kosowo, ó la significación que reviste, 

"-•^ aun dada .a menor altura del jo^cn Alejandro I, su 
viva tan signilicativo al Czar protector de la Servia. 

Perdurando en la Bulgaria un estado de cosas que Írrita 
las fibras personales de Alejandro III y los sentimientos 
patrióticos de la razaslava; cambiada por completo en tres 
meses la decoración política en IJelgrado; próximos en 
Atenas enlaces regios y sucesos que despiertan natural
mente todas las aspiraciones de la Grecia y ríe sus razas 
afines en Creta y Macedonia, es natural que periódica
mente también sé reproduzcan los temores de conilicto á 
que da lugar la lucha eterna de iiiOuecicias entre la Rusia 
y el Austria en Oriente. 

Durante los últimos tres años, el Imperio austro-hún
garo había ganado en Belgrado y Sofía todo el terreno que 
parecía perder la Rusia, llegada á un aislamiento que me
jor que nada reveló el brindis de Alejandro Ilt en favor de 
su único y fiel aliado el Principe de Montenegro. Brindis 
que, presentado cual lo fué en el primer momento por la 
prensa europea, dio con razón motivo á las vivísimas alar
mas, en gran manera disi]>adas cuando se supo, cono
ciendo el suceso en todas sus fases, que las palabras impe
riales, encaminadas áenaltecer á un príncipe que entrabad 
fornmr parte de la familia de Alejandro 1ÍI, ni tenían por 
objeto destruir la actual situación de Oriente, ni á ser el 
anuncio de que la Rusia, teniendo por vanguardia a los 
valerosos hijos de la montaña Negra, se preparaba á em
prender de nuevo el camino de Bizancio. 

La idea, muy extendida por aquellos días, y fortalecida 
algunas semanas después con ocasión de la mayoría del 
príncipe Danilo, heredero del Montenegro, quién en su 
juramento afirma será leal á la patria y al Czar; con el en
lace de la princesa Militza con un Gran Duque moscovita, 
V el que de nuevo se anuncia de su más joven hermana 
"Elena con el Czarewitch ; la idea, repito, de que la Rusia 
se aprestaba á hacer de su único y fiel aliado el soberano 
de una gran Servia, se ba desvanecido en gran manera 
con la participación sólo reservada al representante del 
Czar, asi en las fiestas de Ivosowo como en la coronación 
del infantil rey Alejandro, en esc mismo monasterio orto
doxo de Ziccha donde hace seis siglos se ungían por el 
patriarca servio San Abas el khan Esteban Duchan, lla
mado ¿/ Fuerte, verdadero fundador del gran reino de Ser
via, y Lázaro, el Rey mártir, que muriendo en la fatal jor
nada de Kosowo, está hoy santificado en los altares del 
patriotismo slavo y de la religión griega. 

Estas solemnidades de Kosowo y de Zitcha, que en 
18S9 evocan todas las tradiciones y todos los recuerdos 
de los siglos medios, presentando á los servios de nuestros 
días animados de los mismos sentimientos que exaltaron á 
sus abuelos, merecen, ciertamente, alguna atención en 
nuestros tiempos prosaicos. Miles y miles do slavos, em
pezando por los monjes griegos y los peregrinos del mon
te Athos, han acudido á ese campo de Kosowo, donde en 
1389 se ritió la gran batalla entre servios y turcos, que 
decidió de los destinos del Imperio de Servía y llevó el 
torrente otomano hasta las mismas puertas de Viena, des
pués de conquistar la Macedonia, la Albania, la Servia, la 
Bulgaria, !a Slavonia v la Hungría, como ha hecho concu
rrir al monasterio plantado en los montes á los hijos de 
la antigua Slavonia, viniendo de la lejana Croacia, después 
de haber sembrado de dores en su peregrinación, contra
riada por el Gobierno húngaro, el sepulcro del rey Lázaro 
en el otro convento slavo de Ravanitza. 

Los lectores de L.\ ILUSTRACIÓN no necesitan, cierta
mente, que estampe en sus columnas la nota histórica de 
las grandezas y decadencia del reino de Servia. Casi tan 
rápida como la de Macedonia, el héroe de su raza, Du
chan el Fuerte, parece seguir las fases todas de Alejandro 
é¡ Grande. En pocos años somete los reyes, sus rivales, y 
como aquel conquista la Persia, él se dirige con poderoso 
ejército sobre Bizancio, cuando la muerte le sorprende á 
doce horas de la capital del Imperio griego. ¡Que destino 
tan diverso el del continente europeo si en vez de los titr-
cos, cayendo desde Brussa sobre la ciudad de Constantino, 
hubiesen sido los servios los sucesores del Imperio de Bi
zancio, continuando ese reino de la gran Servia desde 
Constantinopla hasta los montes Karpetos y las márgenes 
del Danubio 1 Pero como los capitanes del héroe macedo-
nio se dividieron sus reinos conquistados para desaparecer 
rápidamente, después de la muerte de Duchan el Fuerte 
los khanes servios se reparten también la Macedonia, la 
Thesalia, la Albania y la Servia, y en breves lustros des
aparece la gran monarquía sin que el rey Lázaro pueda 
impedir con su sangre, derramada en los campos de Koso
wo, la ruina do la patria, durante cinco siglos sometida ¿ 
la dominación musulmana. 

Nuestro siglo, que ha visto la resurrección de la antigua 
Grecia v la de la Bulgaria, un día reino poderoso también, 
ha contemplado, por efecto de la guerra ruso-turca de 
1877 que la Servia, bajalato otomano ayer, principado 
más tarde bajo la alta soberanía del Sultán, que tenia for
taleza en Belgrado, al fin se convierta igualmente en remo 
independiente. Y el heroísmo de los servios delante de 
Plewna, y el prestigio que rodeó en los primeros tiempos 
las jóvenes sienes de Milano y Natalia, como el ardor con 
que e! pequeño Estado se consagró, el primero en Orien
te , i establecer la locomotora á través de sus montanas y 

el vapor en el Danubio, hicieron creer ;i muchos, especial
mente en Italia, estar destinado á ser c! Piamontc de 
Oriente, Acaso csle sueno se habría realizado si en vez de 
Milano los servios hubiesen tenido por soberano á Ale
jandro de Bulgaria, ó la animosa r'íina Natalia, llamada 
antes á la regencia par el destino, hubiese podido sur otra 
María Teresa de Hungría. 

Mas no por sus derrotas er. la insensata guerra contra 
los bt'ilgaros, ni ])or las tristes escenas del Koiiak regio de 
Belgrado, han desistido los servios de sus esperanzas, sim-
boliz;idas en esta celebración del quinto centenar, no tie 
una victoria sino de una derrota, que, como nuestra jor
nada del 2 de Mayo, creen gloriosa |iara la patria, y augu
rio de sus grandes destinos. Esta idea se simboliza en el 
monumento cuya primera piedra acaba de ponerse en los 
campos de Kosowo, en medio de cien mil servios, y si
guiendo al divino sacrificio celebrado no lejos del campo 
de batalla que to:la\'¡a pertenece á los turcos, por el me
tropolitano Miguel, asistido de ochenta sacerdotes grie
gos, y en presencia del joven Monarca, de los regentes y 
ministros de Servia. Lo revelaban igualmente, cuando la 
coronación en el monasterio de Zitcha, los gallardetes, las 
banderas y los arcos triunfales con sus vivas á los herma
nos servios de la Bosnia, la Hcrzegowina, la Macedonia, 
la Croacia, el Banato de Novi-Hazar y la Slavonia, como 
los ti-ans]iareiites en que se lela que la unión de los patri
cios reconstituía la gran Servia, para quien jironto luciría 
la aurora de la libertad, y el más significativo, colocado 
sobre el pórtico del monasterio-palacin, diciéiidule á Ale
jandro 1 estas palabras : nEres pequeño de cuerpo, pequeña 
es tu fuerza, como pequeña es tu patr ia: ]:cro cuando h:i-
yas crecido y tu cuerpo se haya vigorizado, también tu 
patria crecerá y volverá á ser grande y célebre, como lo 
fué en los pasados siglos.)i 

La ceremonia de la coronación, que no creo haya des
crito extensamente la prensa diaria española, fué conmo
vedora, y realmente nos transporta á aquellas otras consa
graciones de las catedrales de Reims ó de Aquisgram, en 
que eran ungidos los carlovingios. Anunciada por el ca
nfín de Kralievo y por las aclamaciones de un concurso 
inmenso, empieza también como las de los siglos medios 
en el templo, con una plática, en la cual el Arzobispo de 
Belgrado, que muy pronto será elevado á Patriarca de 
Servia, dice al joven Alejandro I : '(Soberano amadísimo. 
Rey de Servia : el pueblo servio te conduce para consa
grarte en estos santos lugares, donde hace seis siglos San 
Abas ungió á su hermano el rey Esteban, para que tú 
puedas reinar con gloria de la santa [glcsi;i ortodoxa, cu
yos fieles servidores te reciben con augurios en favor de 
tu prosperidad y gloria de tu persona y de tu dinastía; 
pero antes de consagrarte te pido declares si eres fiel á 
nuestra Iglesia y cuáles son tus creencias.n El Rey infante, 
teniendo en sus manos el libro de oraciones que en ellas 
ha puesto el Metropolitano, recita el Credo, y líespués de 
besar la cruz de Constantino, es ungido por el Prelado en 
la frente, en las mejillas y en sus manos, mientras á las 
oraciones griegas siguen los himnos nacionales. La emo
ción es inmensa, acrecida por el pensamiento de que la fa
tal política y la triste lucha entre sus padres ha impedido 
que el rey Milano pueda estar al lado del Principe, pri
vando art ierno Rey de las caricias y abrazos de su madre. 
Pero en cambio tiene un protector bastante más poderoso, 
y que se revela ]ior modo elocuentísimo con la misión ex
traordinaria que el Czar confiere á Persiani, el único em
bajador extranjero que asiste á la coiisagnición de Zitcha, 
alegándose ser el sólo representante en Belgrado de mo
narcas pertenecientes á la religión griega. El enviado de 
Alejandro l l l recibe una ovación á su paso ¡lor Servia, y 
ove de labios del joven Monarca, en el banquete de la co
ronación, el brindis entusiasta que este dirige á su protec
tor el Czar. 

Como se ve, la Rusia, lo mismo en el Montenegro, cuyo 
Prlncljje va á concederle una estación naval para los bu
ques moscovitas, que en Servia, donde no está abando
nada, á pesar de las negativas de la prensa, la ¡dea de una 
convención militar servio-rusa, toma su desquite del fra
caso que Austria y Alemania le han hecho sufrir en Bul
garia y Rumania con la proclamación de un HohcnzoUern 
como'heredero del trono rumano, enlazándose con otra 
Hohenzollern, por su madre, la princesa Enriqueta de Flan-
des, y con el arraigo en el principado de Bulgaria de Fer
nando de Sajonia^Cobourgo, á quien casi ha reconocido 
como soberano legítimo el emperador Francisco .Tose en 
su discurso abriendo las Delegaciones austro-húngaras. 
Reconocimiento tácito que ha facilitado á la Bulgaria un 
empréstito considerable por los banqueros de Londres, 
que no anticiparían su dinero si no tuviesen confianza en 
la estabilidad del Gobierno de Sofía. 

«"o 
Y he aquí planteado de nuevo el conflicto de las inlluen-

cias rivales de Austria v de Rusia en la península de los 
Balkanes. De un lado, e'l elemento slavo suscita dificulta
des en Bosnia v la Herzegowina, alimentadas por la Ser
via y el Montenegro, á la dominación austríaca en regio
nes'donde de derecho es todavía soberano el Sultán; pero 
donde de hecho la ocupación del Austria ha producido in
mensos beneficios á las razas cristianas. Del otro, el ajioyc 
decidido que el Gabinete de Viena da ya a la consolidación 
del principe Fernando de Bulgaria hace imposible, sin una 
intervención armada que serla la guerra en Oriente, el 
que la política moscovita realice con este Principe lo que 
realizó con Alejandro de Battenberg. 

Hemos dejado á la Turquía y á la Sublime Puerta en se
gundo término, ante las dificultades orientales, por más 
que no sean escasas las que atraviesa en estos momentos. 
Un día corren en Stambul exageradas noticias de levan
tamientos servios en la Macedonia y en el Banato de Novi-
Bazar, coincidiendo con las fiestas del Kosowo. Otra vez 
el telégrafo de la isla de Creta trae la manií'cstacii'>n de los 
cristianos, que constituyen mayoría en la Isla, pidiendo 
como principio hi independencia financiera de Creta con 
un tributo fijo al Sultán; y la reforma del Estatuto consti

tucional, c]ue dando á los cristianos la preponderancia en la 
asamblea de Canea, iniciarla la Inevitable anexión de la 
isla de Candía á la íirecia, Contenido csic movimiento 
por el Gobierno turco, que ha ocupado militarmente los 
principales focos de agitación, habrá de rj]iroducirse in
dudablemente, hallándose tiui excitadas como csián las as
piraciones de la Grecia. ¡Qué será cuando los Emperadores 
de Alemania, acompañados del Principe Real de Italia, ha
yan rodeado con su presencia de nuevo esplendor l.is bodas 
de la ])rincesa Sofía con el gran duque de Sparla, Cons
tantino, dos nomiires <|ue tantas glorias recuerdan á los 
griegos del antiguo Imperio de Blzaiicio? 

Por fortuna para la paz del Imperio otomano, que tanto 
empeño pone el Sultán en conservar, las agitaciones de la 
Armenia, de la Macedonia y del Banato de Novl-B:izar, 
baj;ilato turco enclavado entre la Servia v la Bosnia-Her
zegovina, 110 han tenido las ]iroporciones de que las revis
tió el telégrafo. Son luchas eternas de razas enire los 
kurdos 3' los albaneses, dos poblaciones igualmente belico
sas y afectas al islamismo, y los armciiitis y servios cristia
nos que mal sufren la dominación turca de regiones que 
un illa fueron reinos Independientes. Hl centenar de Koso
wo, Llespcrtando las es]ieranzas de los servio^; en Novi-
Hazar, movieron la hostilidad de las trlbusalbanesas, como 
las asociaciones ]iatri(jticas de los armenios, favorecidas 
por la Rusia en el Asia menor, excitaron toda la ira de los 
Kurdos. La |iresencia de tropas turcas pudo impedir que 
estas agitaciones se convirtiesen en verdadera guerra civil. 

Sin embargo, en presencia de tañías causas de cnnllicto, 
Turquía, no obstante la situación fatal de su tesoro, así 
como hace tres años fortificaba con cañones Krup los Dar-
dáñelos, ^'uarnece ahora de nuevas baterías los reparados 
fuertes que en el Bosforo impedirían la entrada de una 
ilota moscovita, viniendo del mar Negro. Goltz-Bajá, ge
neral alemán al servicio de la Sublime Puerta, afirma, 
en su calidad fie gran maestre de artillería, al Sultán 
que el líósforo será dentro de poco un estrecho tan di
fícil de forzar como el de los Dardiuiclos. Asi la vMema-
nia va cada tila ocupando en Stambul el [uicsto de ]irotec-
1oni, que un día desempeñaron la Francia, y sobre lodo la 
Gran Hrclaña. Y es que el Imperio germánico , potentísi
mo en Europa, y extendiendo ya su esfera de acción al 
Afi-lca oriental, no se ha apoderado hasta ahora de tierras 
musulmanas, como han hecho la Francia en Túnez, é Ita
lia en el mar Rojo, ni persevera como Inglaterra en con
servar el l ígipto, á pesar de las resistencias de la política 
francesa, que en esta cuestión coincide con el Diván. Pero 
las últimas nuevas anunciando que la ("Jran Bretaña envía 
refuerzos al alto Egipto para consolidar sus últimas venta
jas sobre los derviches del Sudán, evidencian lo (|ue siem
pre hemos pensado sobre la firme resolución de la política 
inglesa, de no abandonar la tierra de los Faraones. 

A \in tiempo mismo el Parlamento itálico, que ya ha 
terminado su legislatura, bastante más fecunda que la de 
liis Cortes españolas, v ías Delegaciones austro-húngaras, 
que han votado todas las medidas militares pedidas por el 
Emperador, ante las seguridades de t¡iie el Imperio man
tendrá una actitud activa en la península de los Balkanes, 
si bien espera ha de evitarse toda guerra en Europa, á lo 
menos en horizontes inmediatos, han discutido lo que se 
refiere á la alianza entre Austria c Italia, que han querido 
poner en peligro los irredenllstas aspirantes á la anexión 
de Trieste y el Tlrol al reino itálico. Los que siguen el 
movimiento de la prensa radical italiana, y las manifesta
ciones que coincidiendo con el monumento de Giordano 
Bruno tuvieron lugar en líoma, han podido ver el empeño 
de rom]ier todo lazo entre Roma y Viena, sustituyendo á 
la triple alianza la republicana enire las naciones'de raza 
latin;i. Los comicios de Milán y N;l]ioles en la iirimavera 
última, y la agitación reciente en Tries+e, revestida de 
exageradas proporciones ])oi- la 'IVIbuna de Roma, no han 
tenido otro objeto. Vino á ponerles hace una semana el 
sello la gran nianiíéstación á favor de Kossuth en Turln, 
donde mora el antiguo dictador de la fugaz república de 
Hungría. 

Una gran peregrinación húngara, compuesta de muchos 
centenares de estudiantes y antiguos defensores de la Re
pública de Hungría, dirigíase á visitar la Exposición Uni
versal de^ París, como i>rotesta contra las escasas simpatías 
con que ésta fué acogida un día por el gabinete Tisza en 
Buda-Pcst, y de la visible resistencia que halli') en Alema
nia. Al pasar jior la capitul del Piamontc, quiso también 
hacer su ovación á ICossuth, llevándole en urna de cristal 
y plata tierra de su pueblo natal, Monoch, un álbum con 
firmas numerosas y recuerdos de la patria, y los votos por 
la completa independencia y libertad de ía Hungría. El 
anciano Kossuth respondió á las felicitaciones con un dis
curso de dos horas, cuya principal nota, condenando que 
Hungría no hubiese tomado parte oficialmente en la Ex
posición de París, que era el triunfo de la democracia 
artística é industria!, como la República francesa lo fué de 
la democracia política, tuvo por objetivo encarecer la alian
za de la Hungría, de ía Italia y la Francia republicana, 
oponiéndose á la alianza de los Imperios. 

El común peligro ha hecho sofocar las aspiraciones que 
Italia |>udo abrigar á favor de la anexión del Tirol, y Aus
tria por el Principado temporal de los Pontífices. Desde la 
tribuna de las Delegaciones austro-húngaras, como dé la 
del Parlamento itálico, así el Conde Kalnolki, diciendo 
debe volverse la espalda á las cuestiones que dividen, para 
pensar sólo en los intereses internacionales que ligan, 
como Crispí, condenando toda agitación en el Tirol y cuanto 
p'ieda dar á los enemigos de Italia fuerzas que no tienen, 
han extremado las seguridades de la estrecha alianza entre 
las dos potencias, poniéndola, no obstante ser esta amis
tad de avcr, en el nivel mismo de la tradicional que liga á 
los dos imperios germánicos, y á la estrechísima que en
laza a la Italia y la Alemania. 

¿Quiere csto'decir sea exacta á nuestros ojos la noticia 
que da la prensa francesa, natura! enemiga de estos pactos, 
d e q u e un tratado secreto militar obliga al reino itálico á 
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poner para el caso de una guerra entre la Rusia y el Aus
tria, dos cuerpos de ejercito, el uno en 1̂  Galitzia polaca, 
y el otro en los Al]}cs Occidentales, corno ¡noileroso auxi
lio al Imperio auslro-hiiii|,';iro? ScJinos permitido dudarlo, 
á pesar de las Hc.ííuridudes del licc!io que, combacíóndnlo, 
lian dallo los tlipiitados repubUcLinos Imbriani 3' Cavalati 
en las Cámaras ¡laliiinas. 

1 iínibicn el Parlamento de Roma, antes de separarse, lia 
pedido explicaciones á su Gobierno sobre la jiarticipación 
tiue liaya tomado Italia en el conflicto entre la Alemania 
y la Suisa, otra de las cuestiones palpitantes todavía en 
Europa. La respuesta del Presidente del Consejo fue ex
plícita aunque concisa. Entre nuestra aliada la Alemania 
y nuestra llel vecina la Sui^a, Italia, dijo, que acaso no 
tiene para ello razones lan poderosas como otras poten
cias, no lia creído deber asociarse, cual Rusia y Austria 
lo han liecho, á la acción diplomática de la Alemania, para 
conseguir del Gobierno de Berna que sustituya la vigilan
cia eficaz del poder federal á la débil de los Cantones para 
reprimir conspiraciones socialistas v nihilistas que ban 
ile,̂ Mdo hasta l;i e>;|)losión de las bomfías de Zurich : pero 
ejerciendo el papel oficioso de mediadora, ha dado consejos 
que en í;ran ]3arte han sido seguidos por la Confederación. 

Como he dicho en otro sitio, no es posible desconocer 
qne, si no en el ibndo de este litigio internacional, que ba 
surgido en las entrañas de los Alpes europeos, pudiendo 
afectar, no sólo á las relacionen pacificas entre Suiza y el 
Imperio germánico, sino al principio de la neutralidad hel
vética; la Confederación sui?.a ha tenido de su parte las 
simpatías de la Europa, c]ue aun en nuestra época de hie
rro, inspira siempre respeto la actitud de un pueblo, que 
no mide sus fuerzas, como aconteció á España en el con-
Hicto de liis Carolinas, cuando se trata de defender loque 
era Su derecho y es su honor. No podían, en efecto, legi
t imarse, dentro del respeto debido á las susceptibilidades 
de un país libre, las ingerencias seguidas de amenazas de 
la Alemania, porque la Suiza no se prestase á consentir la 
inmixtióíi de la policía germánica en lo que afectaba á los 
derechos de la patria. Y en este primer periodo del con
flicto, todo el mundo se ba puesto del lado de la digna va
lentía con que Gobierno, Consejo federal, prensa helvética 
y pueblo, ban defendido sus tradiciones de independen
cia, afirmándolas en el centenario de la jornada de Mostar, 
como para demostrar que si los hijos de Cuillermo Toll 
supieron defender la patria contra el poderoso Imperio de 
Austria, sus nietos !a a:npararian con idéntico denuedo 
contra el poderoso Imperio alemán también. 

Pero la lectura atenta de las notas del Principe de Bis-
marcl; fechas del 5 , 6 y 25 de Junio v'dtinio, dirigidas al 
Consejo federa!, tratando en su fondo la cuestión de cómo 
entiende el cantón de Argovia la hospitalidad d«da á los 
conspiradores , no ya políticos, relacionándola con el esta
llido reciente de las bombas de dinamita en Zurich, hacen 
mucho más controvertibles los problemas que se discuten 
sobre la manera de ejercer el tlerecho de asilo, A quien 
tuvo el honor de acom]iañar al inolvidable Alfonso XII 
cuando principe proscripto encontn') hospitalidad, lo mis
mo en la Erancia imperial que en la Suiza republicana, 
estarla mal negar el mérito de la santa hospitalidad qite la 
patria de Guillermo Tell tiene á honor conceder á los in
fortunios de la política, con más amplitud at'm que la libre 
líclgica, 3' sin que cuente como Inglaterra esas fuerzas po
derosas que han hecho vanas las reclamaciones sucesivas 
de los Imperios ó de las Repúblicas, contra la hospitalidad 
acordada indistintamente á los Napoleones, á los Felipes 
y Carlos X , á los Kossutb y á los Mazinis y Ganbaldis. 
Pero ademils de que el derecho de asilo impone á los que 
lo disfrutan el deber moral de no comprometer la paz de 
la nación que les abre sus puertas, no es dado nomparar 
las agitaciones políticas encaminadas ;i variar las formas 
de gobierno con los crímenes 3' atentados de lesa humani
dad, de que se bacen reos los ijue fraguan verdaderos ase
sinatos contra Alejandro U 3' (juillcrmo I, que proclaman 
el despojo de la propiedad y que atentan á todas las bases 
sobre que descansan las sociedades para sustituirlas con el 
saqueo, la dinamita y el caos social. La misma Inghiterra 
se espantó ante las bombas de Orsini, como Europa se 
estremeció ante la catástrofe del Czar de Rusia, que en su 
bijo Alejandro 111 han querido reproducir los confecciona
dores de las bombas explosivas de Zurich. 

Así se explica cómo, aparte el Austria, aliada de la Ale
mania, la Rusia, en los momentos mismos en que el cé
lebre brindis del Czar, á que he hecbo referencia en este 
articulo, parecía evidenciar grandísima frialdad, si no anta
gonismos internacionales, entre San Peíersburgo y Berlín, 
vino á dar su poderosísimo concurso á la acción germánica 
en Berna, convirtiendo el confiicto suizo-alemán en una 
cuestión europea. La misma Inglaterra, que tanto culto 
rinde á los principios que la Suiza defiende, aconseja yu 
una conferencia ó un cambio de impresiones entre los di
plomáticos acreditados cerca de la Confederación, que re
gule este derecho á la hospitalidad, sin daño de la paz de 
las naciones. Y Francia, no obstante los impulsos que la 
llevan á contrariar toda gestií'in del gran canciller germá
nico y de las simpatías especiales que por la Suiza en este 
asunto siente, se ha guardado bien, con una conducta co
rrectísima, de agrandar un conÉiicto que su iinervencíón 
habría hecho europeo. 

La misma Confederación Helvética ha reconocido habla 
íilgo que hacer en la cuestión. Y á la vez que no se ba 
prestado a l o que habla de insólito en ciertas exigencias, 
se ha comprometido solemnemente á adoptar medidas 
para que ni nihilistas ni socialistas revolucionarios abusen 
del derecho de asilo, instituyendo un Procurador general 
de la República encargado de velar contra las transgresio
nes de la ley internacional, y fortificando el lazo y la au
toridad federal, á fin de impedir lo que más de una vez ha 
acontecido en Ginebra, en Basilea y en Zurich. Por más 
tpie e] Gabinete de Berlín en su última nota baya insis
tido en puntos de vista más generales, )' al denunciar el 
tratado suizo-alemán de 1878 deje como adivinar la posi

bilidad de que considere nulos aquellos otros -pactos euro
peos que con su independencia proclamaran la neutralidad 
de la Suiza, á mis ojos lo agudo del conflcto está pasado, 
y laacci<'m del tiempo v de la diplomacia harán lo demás. 
Lucerna con su nuevo y portentoso ferrocarril que escala 
el monte PJIatos, abierto ya en Junio, y Zurich con sus 
lagos podrán ser ^'isitados este \-erano por miles y miles 
de extranjeros, reposándose de las agitaciones de la Expo-
sicií'm de París, cada día más bella, sin que ni el lago de 
Costancia se cierre por los aliados de la Alemania, ni ésta 
deba poner obstáculos por el Rhin ó el San Gotardo á ese 
inmenso éxodo de la Europa á las montañas del Oberland. 

o a 

Prescindiendo de las ya anunciadas y pró.-íimas entre
vistas de los Emperadores de Austria y Alemania; del viaje, 
todavía no fijado en sus fechas, del Czar á Kiel, y de Gui
llermo II á Inglaterra, que tan espléndido recibimiento 
concede al Shah de Persia, rivalizando en obsequios la 
reina Vitoria y los Principes de Gales, la ciudad de Lon
dres, representada por su lord Corregidor y las ciudades 
comerciales de la Gran Bretaña; considerando como muv 
dudoso el anunciado enlace de la princesa heredera de 
Prusia con el primogénito del heredero del trono británico, 
quédanos para completar esta crónica de los sucesos eu
ropeos del mes último, decir lo que bay de verdad y cuál 
ha sido el origen de los extenrlidos rumores anunciando 
que el Santo Padre iba á dejar á Roma, trasladando su re
sidencia á Espaíia. 

Durante una semana la grave noticia, por vez primera 
anunciada en Parfs, circuló muy extendida en Roma, v 
traspasando los Alpes y los Pir ineos, vino á producir 
natural impresión en España. Nada faltaba en ella para 
revestirla de todas las apariencias de verdad. El Papa habría 
conuinicado su resolución al Sacro Colegio, reunido en 
Consistorio extraordinario, del que sólo hubo un ejemplo 
en los días difíciles de Pío IX, y hasta fijado el nuevo 
Avignon de los Pontífices, v las causas de resolución tan 
transcendental. Eran éstas la seguridad dada por el Carde
nal-Arzobispo do Cartago, de que la guerra seria inevita
ble la primavera ])róx¡ma entre Italia y Francia, guerra en 
que á la larga se verían obligados á tomar parte los tres 
Imperios de Europa; y que por lo mismo haría dificilísi
ma la permanencia de la Santa Sede en Roma, y en el seno 
de una de las naciones beligerantes, la que menos garan
tías ofrece de seguridad al Pontífice. La consecuencia ló
gica que se deducía de tales premisas era que el Jerarca 
Supremo de la Iglesia católica debía buscar asilo en aquella 
otra nación, que á sus sentimientos religiosos unía el jiro-
pósito de mantenerse neutral en la gran contienda europea. 
En lo que no estaban enteramente de acuerdo los que se 
afirmaban perfectamente informados, era sobre el lugar 
preciso de la residencia. Quien colocaba al Papa bajo la 
sombra de esa Virgen de los desamparados de Valencia, 
destinada á suplir con su protección divina el desanijiaro 
del mundo catí'ilico. Quienes preferían la ciudad de los 
Concilios, la imperial Toledo, vecina á ese palacio de 
Aranjucz que la Reina Regente de España habría puesto á 
disposición de León XIII. Y sin cotos ya la fantasía de los 
í-íyJi'Wí-rs franceses, éstos creaban en las Islas Baleares un 
nuevo Estado pontificio, haciendo de Palma la Sede de la 
cristiandad. 

Lo más singular es que de tan graves resoluciones adop
tadas en la Asamblea extraordinaria de los Príncipes de la 
Iglesia, nadase había dicho al Embajador español, que 
justamente por aquellos días había vuelto á Roma para po
ner en manos de Su Santidad lascarlas de la Reina dando 
termino á su misión cerca del Vaticano; embajador que 
dejaba la Ciudad Eterna justamente en los momentos mis
mos de tan graves resoluciones, no imitando la conducta 
de Martínez de la Rosa, que siguió á Pío IX en su des
tierro de Gaeta. Bien es verdad que los noticieros tenían 
aparejada contestación á este argumento. La negociación, 
secretísima, se bahía llevado toda ella entre el Pontífice y 
la Reina Regente de España, olvidándose de que existe en 
ésta un Gobierno responsable y del altísimo tacto de la 
augusta Soberana, que, como el Emperador y la Empera
triz de Austria, une á sus sentimientos de católica la pru
dencia que guia siempre las resoluciones del Jefe del Es
tado. Y que esta prudencia debía resplandecer en asunto 
de tan grave trascendencia, lo prueba la reflexión d e q u e 
esa misma neutralidad que la España desea guardar en los 
futuros conflictos europeos, le imponía el no tomar la ini
ciativa en medida tan grave, por más que la nación, por 
excelencia católica, tenga siempre abiertas sus puertas al 
Padre común de los fieles. 

Al fin, y cuando los especuladores recogieron el fruto 
de rumores tan alarmantes, como un mes antes lo hicie
ron con el célebre brindis del Czar, se supo la verdad, y 
que el Papa no había dicho al Sacro Colegio ní utia sola 
frase que pudiera dejar adivinar su inmediata salida de 
Roma. La alocución pronunciada en la fiesta de San Pe
dro fué, más ampliada, la que el mismo día de la triste 
inauguración del monumento á Giordano Brun^o dirigió á 
los embajadores acreditados cerca de la Santa Sede, con
signada después en la nota á los Nuncios, y que condensé 
en mi último artículo dado á L A ILUSTRACEÓN'. Un sentido 
lamento de aquellas ofensas, que, como con elocuencia ha 
dicho León XIII , ni la atenuación tienen de ser holocausto 
por la impiedad, tributadas á un varón de gran ciencia y 
de virtudes sublimes, para revestir tan sólo el carácter de 
ofensas, no ya al Principe temporal dirigidas, sino al Ca
tolicismo y al Jefe espiritual de la Iglesia. 

Xo quiere esto decir que en los coloquios que siguieron 
al Consistorio extraordinario, tenidos por el Pontífice con 
los miembros del Sacro Colegio, como en deliberaciones 
anteriores de los principes d é l a Iglesia que constituyen 
el constante Consejo del Papa, no se hayan discutido las 
diversas eventualidades á que pueden dar lugar la situa
ción especial de Roma y la de Europa, para tener pensa
das supremas resoluciones que no se adoptarán jamiis, se
gún mi sentir, sino en caso de extrema necesidad, reso
luciones que hoy día no pueden ser anticipadas por nadie. 

Asi se ha evidenciado, no sólo en conferencias impor
tantes que me dicen celebradas en Roma por los embaja
dores de Austria y Alemania con el Cardenal-Secretario 
de Estado, sino también en las concisas frases, que, inter
pelado en el Senado, pronunció el Presidente del Consejo 
sobre las relaciones entre el Vaticano y el Quirina!, frases 
que, sin ser satisfactorias para los católicos, están bien le
jos de las que se le han atribuido, y que se limitarían á 
afirmar que el Gobierno del Rey de Italia asegurarla la 
libre salida del Pontífice del territorio itálico. 

La prensa francesa, parcial realmente en cuanto á Italia 
se refiere, y que en exacerbar la cuestión romana ve un 
medio de hostilizar la política del Quirinat, sobre todo 
desde que las entrevistas sucesivas de Guillermo II y 
Humberto I han establecido tan estrecha alianza entre 
Roma V Berlín, ha inventado una curiosísima historia 
para explicar los abismos que se han abierto entreel Vati
cano y el Quirinal, sucediendo a aquellas corrientes con
ciliadoras que hace un año parecían dominar en ambos pa
lacios, si bien recordarán los lectores de L A IÍ-USTRACIÓX, 
que justamente por aquel tiempo los puse en guardiacon-
tra las exageradas consecuencias de tales manifestaciones. 
Heredando Crispí la sucesión de Depretis, heredo igual
mente las negociaciones entabladas con el benedictino 
Tost i , distinguido escritor católico, siempre favorable á la 
conciliación entre su patria y la fe católica, entre el reino 
de Italia y el Pontificado, perteneciente á esa Orden ilus
tre que tantas glorias ha dado á la Iglesia, y á cuyo cui
dado está la magnifica basílica de San Pablo. Las obras que 
en ella inició Pío IX, y que ha continuado después el Go
bierno itálico con la intervención natural de la Santa Sede, 
dieron, según esta versión , motivo para frecuente cambio de 
ideas entre altos dignatarios de la Iglesia y personajes del 
Estado, El actual Jefe del Gabinete vio en las expresiones 
del P. Tost i , como el eco, no sólo de los sentimientos pa
ternales que hace un año y en una de sus más notables 
alocuciones demostraba León XIII hacia Italia, sino como 
un avance y promesa de esa concilicación posible entre ei 
Quirinal j ' e l Vaticano. Con su fantasía meridional como 
siciliano, país al que pertenece también el cardenal Ram-
polla, exageró sus propios deseos, llevado de la natural 
ambición do coronar su obra política con la solución de la 
cuestión romana, después de haber afirmada la alianza en
tre Italia y los Imperios germánicos. Su desilusión, que era 
inevitable, la tomó á engaño, yde aquí, dice la prensa fran
cesa, esa política que han simbolizado el Código penal en la 
parte relativa al sacerdocio, y la libertad otorgada á los 
iniciadores del monumento á Giordano Bruno. Por nuestra 
parte, y de igual manera que hace un año no creíamos lo 
que nuestro corazón deseaba ardientemente, nuestra inte
ligencia hoy, y el conocimiento que creemos tener de las 
cosas romanas, nos hacen pensar firmemente hallarse bien 
lejana la salida del Pontífice de Roma, si es que nuestro 
siglo está condenado á contemplar lo que tenemos por ca
lamidad irreparable para la Iglesia y el Estado. 

Algo deberíamos decir, para terminar esta crónica eu
ropea, de las cosas de Francia, aun huyendo de los pugila
tos de sus Cámaras, para que no se nos conteste con esce
nas aun más dolorosas do que son teatro las Cortes de 
España. Pero la brillantísima Exposición de París, que aun 
absorbe la expectación de la nación francesa, tiene exce
lentes cronistas en L.\ lL,nsTit.\cióx; y en cuanto al pro
ceso Boulanger, que al fin se acerca á su desnlace, y á ta 
lucha electoral que se aproxima, llevando en los pliegues 
de su manto el porvenir de J^>ancia, asuntos son que me
recen reseña más meditada, y que me reservo hacer des
pués de mi próxima visita á París. 

Madrid, i j de Julio, 
CONDE DE COELIX). 

EMBARCADERO AUTOMÁTICO 
DE VÍ.A. SÜBMARI.VA, EN ONTÚN ( B I L B A O ) . 

;v!^u[Éx ignora c]ue la provincia de Vizcaya en-
' cierra una riqueza minera de primer orden? 

Tr) Las exploraciones y los descubrimientos 
hechos en los años últimos han demostrado 
que el caudal minero no sólo es inagotable 
en la vastísinia zona que parte del Nervióa 

^ ^ ^ Q y se interna en las cordilleras inmediatas, sino 
í > - ^ que se ensancha y parece que se aumenta en 
r ^ mayor proporción, tanto hacia el interior como en 
'> la accidentada costa. 

Nuevas y ricas minas están emplazadas á largas 
distancias del puerto de Bilbao, como las del coto minero 
de Ontón, en la misma costa, que presentan la necesidad 
imperiosa de dar solución fácil á este problema de mecá
nica: encontrar un medio fácil y económico de embarque 
en cualquier punto de la costa bravia, aun fuera de todo 
abrigo y relugio, pero evitando el gravísimo peligro que 
amenaza constantemente á las embarcaciones que se acer
can á tierra para recibir el mineral á bordo, ya por verte
deras, ya por un puente volado, ó bien por otro medio. 

Porque la solución de este problema envuelve ta ex
plotación de grandes riquezas, cuya importancia se anula
ría, ó poco menos, si fuese necesario transportar á largas 
distancias el pesado mineral de hierro por manera costosa 
en elarrastre y el embarque; y la dificultad del problema 
aumenta cuando se observa que las costas de! Cantábrico 
rechazan casi en absoluto el penoso trabajo que exigen las 
obras de arte, aunque la ciencia y la industria modernas 
dispongan de poderosos elementos para ejecutarle, porque 
los temporales impetuosos, los duros vientos del Norte y 
del Nordeste empujan con indomable energía á las mares 
gruesas contra los enormes peñascos de la costa, reinando 
de continuo gigantesca lucha entre la tierra y el Océano, 
cuyas olas socavan las rocas y arrancan y destruyen colo
sales masas pétreas, con tacilidad y rapidez sorprendentes. 

¿Cómo establecer en tales sitios un embarcadero para 
el mineral e.ttraldo de inmediata zona, á fin de cargar con 
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O N T Ó N ( B I L B A O ) . —EMBARCADERO AUTOMÁTICO DE VÍA SUnMARlNA, PARA EXPLOTACIÓN DEL COTO MIN lí lí Ü, 

(Proyecto original del arquitecto D. M. Alt:erto de Palacio, de Bilbao.) 
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economía el barco que ha de transportarlo, y el cual está 
situado á pocos metros de la costa, y siempre con la terri
ble amenaza de estrellarse y despcclüzarse en las rocasf 

Compréndense las decepciones que han sufrido varias 
Compañías nacionales y extranjeras en el intento de en
contrar la solución del problema: halagadas por la pers
pectiva de grandes riquezas en logrando el fácil embar
que del mineral, se atrevieron á ]>oner en varios ]iuntos 
recias escolleras , y constrnir gruesos muros de hormigón, 
que habrían de servir de apoyo á un puente volado y lan
zado sobre el mar, ó bien a un cable aéreo ; y susesperan-
zas se convir tieron en desencanto al ver que desaparecían 
en pocos instantes, por acción de un temporal violento y 
al empuje de las olas, aquellas escolleras y aquellos mu
ros, obras penosas y costosísimas ejecutadas en muchos 
meses. 

Porque la costa correspondiente a¡ coto minero de On-
tón, conviene tenerlo presente, expuesta á los vientos rei
nantes del Norte y Noroeste, es quizá de las mas peligro
sas del Cantábrico, y la bate el mar con poderosa cnerghi; 
pero dada la gran riqueza de mineral que existe en aquella 
vasta zona, se ha intentado en repetidas ocasiones encon
trar la solución del problema de embarque, y hasta ahora 
inúti lmente, sin reparar en presupuestos de gastos. 

o o o 
Pues precisamente esa difícil solución tantas veces bus

cada, y siempre en vano, y toda la explotación del coto 
minero de Ontón, ha tido estudiada concienzudamente, y 
sin duda resuelta con procedimicritos originales, muy in
geniosos y también muy económicos, relativamente, por 
el distinguido arquitecto bilbaíno D. M. Alberto de Pala
cio; V el más importante, dific.l y atrevido de tales proce
dimientos es el que representamos en el grabado de la pá
gina 29, que figura un embarcadero automático de via sui-
jiiarina, en la costa de Ontón. 

Desde luego este sistema de embarque automático, es 
decir, sin necesidad de fuerza motriz, se recomienda por su 
sencillez, la cual es garantía del éxito: su principal apara
to, de estructura tan ingeniosa como bien combinada, no 
presenta grandes superficies al ímpetu de los vientos, ni 
grandes masas de fábrica al etnpujc de los mares; no tiene 
aparatosas obras fijas cuya complicación es el principio 
de su propia ruina; desafia la acción destructora de los 
elementos, por ensoberbecidos que sean, con materiales 
de gran resistencia y pequeño volumen, como el acero; 
oculta sus obras fijas en el fondo del mar, adonde no al
canzan los huracanes, ni eí oleaje, ni siquiera los cambios 
súbitos de temperatura ; funciona con marcha regular, uni
forme, sin que la temjTcstad le ]}aralice, ni siquiera le en
torpezca, y está calculado para el embarque de !a enorme 
cantidad de 5.000 toneladas de mineral en un día de diez 
horas de trabajo. 

Describiremos con la mayor claridad posible ese embar
cadero automático de vía submarina inventado por el se
ñor Palacio. 

En primer lugar, sirve de vehículo una gran torre metá
lica en esqueleto, una andamiada completamente diáfana, 
de forma piramidal truncada y de ancha base triangular; 
en esta base ]le\'a gruesos rodillos de sistema y disposi
ción especiales, para que todo el aparato se deslice fácil
mente, y en la parte superior de la torre hay una plata
forma triangular de cabida de 100 toneladas, tipo de su 
carga normal; dicha torre se desliza por una vía férrea, 
doble, rectilínea, de 200 m e t r o s d e lonq-itud y 20 de an
chura total, formada por dos vías paralelan de un metro 
de anchura cada una, y con cuatro carriles en dirección 
longitudinal; esa vía asienta y está sujeta ai fondo del mar, 
que en aquel sitio es de suptrficie uniforme y de natura
leza pétrea, y forma un plano inclinado al 5 por 100, cuya 
parte más elevada está hacia tierra. 

v\hora bien : ¿ese vehículo, torre ó andamiada, como se 
quiera nombrarle, bajará con velocidad creciente por la 
vía y hacia el mar, obedeciendo á las inilexibles leyes de 
gravedad? No : el vehículo tiene cables de sujeción que le 
unen con un freno graduador de su velocidad y con un 
contrapeso que equilibra su masa, y estos dos aparatos, 
freno y contrapeso, están situados en tierra, en terreno 
firme. 

De modo que el vehículo, cuando no tiene en su plata
forma triangular las 100 toneladas de mineral, pesa menos 
que el contrapeso, y éste lo atrae hacia tierra para recibir 
la carga; y en seguida que la recibe, pesando ya mií- que 
el contrapeso, se desliza automáticamente por'los carriles 
y avanza, con velocidad graduada por el freno, hasta e! ex
tremo de la vía submarina. 

Nada más sencillo, ni más lógico, n¡ más hacedero: el 
vehículo t'^íw se retrae hacia tierra, con el movimiento 
que le imprmie el contrapeso ; el vehículo cargado se des
liza hacia el mar, por IÍL via inclinada, con el movimiento 
que le imprime su propia carga. 

En esa extremidad do la via submarina (cuya orienta
ción es de Norte á Sud) se encuentra amarrado el buque, 
con proa al Xor te , que recibe lateralmente, y en las dos 
bodegas al mismo tiempo, la carga de mineral que ha sido 
transportada por el vehículo ó torre; y es de advertir que 

la plataforma de dicha torre, donde va la carga, está fuer
temente inclinada del lado del btiquc (calculada la inclina
ción según el ángulo ce rozamiento riel mineral, con 
mediana humedad), y levantadas las compuertas en el mo
mento oportuno, caerá el mineral por su propio peso, es 
decir, también automáticamente, desde la altura de la pla
taforma, que es de 22 metros, y dominará siempre al bu
que, 3un durante la pleamar equinoccial, ó sea en la posi
ción más elevada del barco. 

¿ Pero cómo se vuelve á cargar la plataforma de la torre? 
Muy fácilmente, y siempre por medio automático; des
cargado el mineral en las bodepns del buque, la torre, 
libre ya de carga, es atraída por el contrapeso hacia tierra; 
allí está el depósito de mineral, fijo, v con fondo inclinado 
hacia el punto de embarque ; levántase alguna de las com
puertas de dicho depósito, y el mineral cae por su jiropio 
peso en una vertedera, que lo conduce y lo deja sobre la 
plataforma de la torre, la cual, ya cargada, emprende 
nuevamente, por virtud de la misma carga y con el auxi
lio del freno graduador, su movimiento de avance por la 
vía submarina hasta el costado del buque. 

Vese, por lo tanto, que las dos operaciones de carga y 
descarga son automáticas, y como sohr.i, después de todo, 
gran cantidad de peso, ó sea fuerza motriz natural, es ne
cesario el contrapeso que ha de equilibrar esa masa enor
me en movimiento; el contrapeso (cuyo mecanismo es 
también original, y sumamente ingenioso) está formado 
]}or tina via estrecha colocada en plano inclinado, aprove
chándose uno de los accidentes naturales del terreno, la 
cual sostiene varias vagonetas, unas con carga fija y otras 
con carga móvil, es decir , con agua : estas liltimas se car
gan y descargan abriendo unos robinetes, y se gradi'ia fácil
mente, y á voluntad, el equilibrio ó desequilibrio de! ajia-
rato; fuertes cables unen el contrapeso con la torre ó 
vehículo, pasando ]ior el freno graduatlor que ha de regu
larizar los movimientos de todo el sistema. 

Tal es, en conjunto, el embarcadero automático de vía 
submarina que ha inventado el ilustradísimo arquitecto 
bilbaíno D. M. Alberto de Palacio. 

Expliquemos ahora algunos detalles princi])ales. ya que 
no sea posible describirlos todos, tales como el fácil mon
taje de la via independientemente del oleaje, su atado ó 
sujeción, etc. 

I Por qué se adopta base trianí^ular en el vehículo ó torre 
piramidal? Para salvar sin dificultades los desniveles de la 
via submarina, si los hubiere, por razones de economía: asi, 
dos de los pies derechos de la base están apoyados en una 
de las vías y el tercero en la otra via. 

¿Por qué dicha base Iri;int;ular mide ;ío metros? Por 
razones de estabilidad, supuesto que la presiíin de los vien
tos huracanados que ha servido de base ]iara los cálculos 
es de •̂ 00 kilogramos por metro superficial v la velocidad 
que pueda darse a! vehículo sea de 2 metros por segundo. 
La presión en cada punto de contacto de los carriles es de 
seis toneladas, v la tensión de los cables está representada 
á razón de 16 kilogramos por milímetro cuadrado. 

¿Pnrqué no temerse la ruptura inesperada y súbita de 
un cable de sujeción? Para evitar los inconvenientes de 
esa ruptura, que es muy difícil, y anular por consiguiente 
la alteración brusca que pudiere ocasionar en el movi
miento del vehículo, éste aparece sujeto con dos cables, y 
no con uno solo, y por otra jiarte, el conductor, en un mo'-
mento dado, puede sumergir en el agua una gran superfi
cie que sirva de poderoso freno. 

Concluvamos: el ingenioso aparato inventado por c! 
Sr. Palacio para explotar con ganancias el coto minero de 
Ontón (y cualesquiera otros que se encuentren en igual 
caso), no solamente es notable por su sencillez, su resis
tencia, su utilidad,.sino también por su exiguo presupuesto 
de 90.000 pesetas. 

Sin esc invento, para obtener iguales resultados, ó 
quizá inferiores, sería necesario, después de frustradas va
rias tentativas, un gasto de varios millones de pesetas. 

De todas veras felicitamos al estudioso arquitecto Sr. Pa
lacio (también autor, como saben nuestros lectores, del 
puente movible entre las Arenas y Portugalcte, para el 
cruce de la ría de Bilbao), y deseamos vivamente que pro
siga resolviendo con igual afortunado éxito los trascen
dentales problemas del transporte rápido y económico del 
mineral vizcaíno, y facilitando con nuevos procedimientos 
el más amplio desarrollo del trabajo y de la industria. 

E. M, DE V. 

OBLIGACIONES Á LOTES 
n E L A . * C K T . - Z 3 3 L A > r C ^ V E E l T O T . y V : N - D A , 

Ba jo k r a z ó n soc ia l d e Andi-r. Laiiram: el €"• se h a f a r d ^ d n 
en A m s t e r d a m u n a r a s a d e bancj i y d e r o m i ^ i o n p a r a n e g o o n r 
v a l o r e s en l o t e s , q u e l l e n e n un m e r c a d o ¡ m p o r t a i i c e en a q u e l l a 
c n m e r c i a l p l a ^ a : n o s r e f e r i m o s á las OhUí^naones e» l"l^.'< df !a 
Cftiz Blanca de Holanda, e m i t i d a s r.nn la a¡>rohacmt del G:dnfr,u> 
holandés, y s e m e j a n t e s A o t r a s e m i s i o n e s q u e , c o n el n o m b r e d e 
C>-uz Roja, se verifi<'an en A u s t r i a , M u n e r í a , I t a l i a , e tc . 

L a p a r a n t i a d e d i c h a s Oñligamnif.s holandesas es ¡ i bso lu ta tnen te 
p e r f e c t a , p u e s t o q u e b s f o n d o s n e c e s a r i o s p a r a el paSO d e t o d o s 
l o s l o t e s , as i c o m o p a r a el r e e m b o l s o d e t o d a s las Ohhgac-.onts, 

son d e p o s i t a d o s en el B a n c o N a c i o n a l d e H o l a n d a , el c u a l es tá 
e n c a r g a d o d e l o d o el se rv i c io de l c m p r i i s t i t o y d e ios s o r i e o s c o 
r r e s p o n d i e n t e s , q u e se e f e c t ú a n en A m s t e r d a m , en ses iones p i i -
b l i cas . 

Las Oldigacioíirs, d e un c a p i t a l d e 10 f lor ines h o l a n d e s e s 
( 2 1 f r ancos ) , son re i ;mho ls : ib les al p r e c i o J/n>,'j«iríí« d e 14 f lor i 
nes h u h i n d e s e s ( f r a n c o s , 29 .40) ; tnininuim q u e se e l e v a p r o g r e s i 
v a m e n t e á 32 l l o r ínes h o l a n d e s e s , e s d e c i r , A 53 50 f rancos , r e 
p r e s e n t a n d o as í la c a p i t a b z a c i o n de l d i n e r o , adeniAs d e las n u 
m e r o s a s p ro h a b i l i d a d e s d e g a n a n c i a s en los s o r t e o s d e los lo tes . 

El ú l t i m o d e CFIO^ so r teos se efer tuf i en i . " d e A b r i l pró .x imo 
p a s a d o , y los m i s i n m e d i a i o s é i m p o r t a n t e s s e r á n los s i g u i e n t e s : 

Krancíis. 

ICl T.'-ilt; Al.ril 
Ivn lSi)a;F:i 1." ik- A-ííisIn . . 

¡El 1 " di; Uicicínlin.-. 

I Iniu lie 300,030 fl. hi)i =430.croa 
1 i Imn 50.031 íiL-ni. = loi ,oo3 
I !<iii; ik 50,001 ¡ilem. =105.030 
I iil-iii 5ciono )(1i;tn. = iD5.o(xi 
] iilu'm 10:1.Q30 idüm. = 2 i c 0 0 0 

E l cu r so a c t u a l d e la^ Ohli¡:ac¡oj¡es e=; d e 14 f lor ines h o l a n d e 
ses , á p e s a r d e l a l f a q u e h a n o b t e n i d o ú l t i m a m e n t e los v a l o r e s en 
l o t e s ; p e r o c o m o el a h a se a c e n t ú a m a s c a d a d i a , b is OhÍ!gai:i;i-
ne.i de (a Cruz Blanca de Holanda se a p r o ' . e c h a r á n d e e l l a p r o -
E ' res i vamen le , d a d o el favor c o n q u e el p ú b l i c o las acoE^e; p o r q u e 
los lo tes h o l a n d e s e s , c o m p a r a d o s con los a u s t r í a c o s , hún i^aros é 
i t a l i a n o s d e la Cruz Rpja, p r e s e n t a n j ^ r a n d e s v e n t a j a s : bas ta c o n 
dec i r , en p r u e b a d e e l l o , q u e los t res lo'.es m a y o r e s d e la Crtn 
Ri'ja Aií-tnaf.a h a c e n un to ta l d e i ñ g . o o s f r ancos , m i e n t r a s q u e 
los d e h Cruz Blanca Holindesa a s c i e n d e n , en j u n t o , á 630 .coo 
p e s e t a s . 

L a s O'digacioitfs de ¡a Cni2 Blanca Holandesa se e x p e n d e n en 
M a d r i d al p rec io d e 30 p e s e t a s c a d a u n a , a u t o r i z a d a s con el se l l o 
f rancés. 

L a s p e r s o n a s q u e h a b i t a n d o en p r o v i n c i a s d e s e a r e n a d q u i r i r 
es tos bonos , se se r v i r án a j^ regar , a i l e m á s , el cos to d e l f r a n q u e o y 
ce r t i f i cado , sin c u y o r e q u i s i t o no s e r á n e n v i a d o s . 

D i r í j a n s e los p e d i d o s y r e c l á m e n s e i n f o r m e s c o m p l e m e n t a r i o s , 
si se d e s e a n , á la m e n c i o n a d a Ca^^a de Banca y de Comninn de los 
LSVÍT. Andrf Lam-ans el O-, A m s t e r d a m ( 3 3 , Kaherstraat') , y en 
M a d r i d , á la A d m i n i s t r a c i ó n d e es te p e r i ó d i c o , A l c a U , 23, ó á 
las casas s i g u i e n t e s : D. H r u n o R . L e i t e r t . 2 0 , P a s e o d e S a n V i 
c e n t e ; S r e s . O c a ñ a y C o m p a ñ í a , C a b a l l e r o d e G r á c i l , rg y 2 t . 

R e f e r e n c i a s e s p e c i a l e s : Banco I. R. P. de ¡os Países Amlriacns, 
en P a r í s y en V ' i ena ; l / J / . W'eri/ieim ef Gomjierts, en A m s t e r 
d a m ; Banco Ang'i'-Auílriaco (^Anglo-Bank'). en V' iena ; e l e , 

Los p e d i d o s d e o b l i i í a c i o n e s , d e b e r á n v e n i r , f:rerisatnenle, 
a c o m p a ñ a d o s d e su i m p o r t e , en le t ra sob re M a d r i d d e fácil cob ro , 
ó l i b r a n z a de l G i r o - M u t u o . — N o se a d m i t e n se l los d e f r a n q u e o . 

O B i t ^ A - ^s^XJ:B^7'^í^ 

BUEN AMIGO 
n o v e l a escriLa en f rancés p o r Ado l fo D e l o i : t r a d u c c i ó n 
c a s t e l l a n a , d e Á n g e l de l P a l a c i o . — V é n d e s e , á 2,50 p e s e 
t a s , en Us p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s , y en casa d e sus ed i t o res , 
O c a ñ a y C o m p . " C a b a l l e r o d e G r a c i a , 19 y 2 1 , I \ l ad r íd . 

P A S T A D E W A F E D B D E L A N G - R E N I E R . 
C i n r u e n l a m é d i c o s d e los h o s p i t a l e s d e f ' a r i s h a n d e m o s t r a d o 

ZM puderosit eficacia c o n t r a los Resfriados, G r r i p p e , Broiii^uiíis, 
ImlacioKis del pecho y d e la gaiganla. N o c o n t e n i e n d o ni fpioy 
ni morfina, ni crdeina, p u e d e d a r s e sin t e m o r a los n i ñ o s q u e p a 
d e c e n d e tos . D e p ó s i t o s en las f a r m a c i a s de l m u n d o e n t e r o . 

f | w v * í miembro de la Acndéinia de Medicina ile 
t - - m 7 ^ J*aris, es un r redicamet i to eiiérííii-io y 
feí*^^^ dulce á la vez, que conviene á tü<la'í las 
personas tiid)iliLadas; ¡iloHadoleí^ccntes latí fiados 
por un crecimiento muy ráp ido; á lasini iul iactius, 
que encuen t ran dificultad en formarse y desar 
ro l la rse ; á las sefioras que acaban rie dar ú luz 
y íi las nodr izas; á los ancianos dtdiili i i idos por 
la edad ; á los diabét icos, á los convalecii-iiles da 
ca lenturas t i fo ideas,depnei in ionias, y en f."^niTal, 
á lusqi ie padecen: del E s t ó m a g o ; i J e A n é n n i a ; 
de A g o t a m i e n t o d e F u e r z a s ; de F i e b r e s . 

En r a z ó n á su enerp i í i e l v i n o d e Q u i n i u m s e t o m a 
4 1.1 dosí ' í d e s u n a copa d e l.is d e l i co r d e s p u é s d e e a d a 
cotr i id.1. — Stó v e n d e e n t o d a s l a s f a r m á c í j a y e n P a r í s , 
1 9 , r u c J a c o b . 

E l v i n o « l u b l c d l f f . ' H t i v o d « Cl iONMal i i f r fué o b j e t o en 
1MÍ4 d e u i f o rme lavo^ab i l iMmo en la A c a d e m i a d e M e d i c i n a d e 
t a r i s , y d e s d e a q u e l l a ¿ p o c a se ha l la u n i í ' e r s a l m e n i e p r e s c r i t o 
c o n t r a las d i g e s t i o n e s d i f í c i l es , la d i s p e p s i a y e n f e r m e d a d e s d e l 
e s t o m a g o . D e v u e l v e e l a p e l i i o y r e p a r a las fue rzas , f ac i l i t ando 
n '"^^""l'^^'-'*^" 'Je los a l i m e n t o s . Descon f íese d e las fa ls i i i cac iones. 
t a r i s , 6 , A t e n u é V i c t o r i a , y en t o d a s tas fa rmac ias , 

l . a K P i l d o r a s l l c * t C a i i r a < l o r a N F o r » i i f i ; - i i c T a c o n t i e n e n 
h i e r r o , m a n g a n e s o y p e p s i n a , e l e m e n t o s i n d i s p e n s a b l e s p a r a e n 
r i q u e c e r la sang-re y c o r r e g i r los des , i r re ; ; los d e l e i t ó m a ; , ' o . 

p e r f u i m a t a , París, i g , f - 'aubourg S ' l l o n o r é . 

Perfumería exótica S E N E T , 3 5 , r u é d u ^ u a t r c S e p t e m h r c , 
P a r í s , {^Véanse los anuncios.') 

Ptrfumtria Nmon. V " L E C Ü . N T E ET C " , 3 1 , r u é d u Q u a t r e 
S e p t c m b r e , E'aris. {^X'fanse los anuncios.) 

P I A N O S 
FOCKÉ FILS AÍNÉ 

RueMorand, 9, Paría 
MEDALLAS DE ORO 

Garantizados por ótez año% 

To d a p e i s n i í a f n n i h i a i i d < . « v o n d i e i i d o 
S i í l l o M . l L ' íMH-rt-H., rí-cii.iríl.siIopiilL s iJp r .c^ 

« m . n t . y d O I A I U O I L L í ^ T K - ^ f O I í l " 
S E L L O S n l i C í P H I S K O , i-amilaiuL-nte. Sellos 
de corrto autinlicoa, A pit-doí móilícos. 

E , H A Y N . B E R L Í N . N . a*. 

LEY DE AMOR 
r o i i 

D . E D U A R D O S . D E C A S T I L L A 
I n t e r e s a n t e y c o n m o v e d o r a n o v e l a , q u e p u e d e n 

se
ña. 

Madrid. 

ZWIENER 
I . RL-R nr! LA ROWHTrK, i'-^rtlS I VI..\y.A 1)K LA riASriLLA) 

RCPRDUUnCION lE liBRAS MAEbTRAS BEL ARTE ANTIGUO 
ESTJL. .1S L t J r s X I V , X V Y X V I 

MUFBti-S MtlÚERNOa ÚIICOS-PíNrURíS AL BARNII-MARTÍN 
Mt^íialln'i <k- nri> i-n Pan \ . igS; ; Livurpool. iMMfi : Kl 

H^-jie, inHj. y dip ama. ií= lionur en Toinsa, 1887; E x p o 
s i c i ó n d e úBaa, c l a s e 1 7 . ' 

POMADA TÁNICA 
ROSADA c^iíror^F^rotii^o-
tor primitivo. FiLLIQL, S3, r. Lafayetie,Paríi. 

G.K.COOKE&WEYLANOT 
BERLÍN S. W. 4-8. 

Fábrica preminda, primera en Kumpa, de 

SELias 
de caulcbDue y melal. Se soiiciían lepicscnlanles. 

SEURALQIAS . / í i TK í i r a í , calambres en ti esiimagí, 
hisUnstno, todas IILS enfermedades nerviosai se catinan 
con laü PÍIdiints anlincunilgicas di;t I ) r . 4.]rft l l Í4!rp 
3 foLncos; París , faiTnncin, 23, TUE de In Monnie. 

RECONSTITUCIÓN 
de la h u l b a j ' la r a l / de l rab( ; l i o , mi i l i ¡p i l cadas i n -
d e f i n i d a m e n l e p o r el ü i i l r a l t 4 ' i i p i l l a i r e Av.» 
l l n i í f i l I v l i n N l i l i • l o • • t • . l l H j 1 ^ l l l l , el c u a l d e 
t i e n e t a m b i é n la c a í d a de l pe lo y re t rasa su c. ira-
bio d e color . ^ 6 f rancos el fr.-isco. Kxpcd i c i ón , 
f ranco , A í i spaf ia y P o r l n e a l l o i i t r a l e t r a d e fá
cil c o b r o , a u m e n t a n d o f rancos 1,50 c o m o p o r t e 
de l p a q u e t e pos ln l .— Di r i f ; i r se al A d m i n i s t r a d o r , 
B. .Sene/, 3 5 , r i ie d u 4 S e p t e m b r e , en P a r t s . 
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'3^EE lo. EEHHiaíEnj?^' 
^ PHESCRITOS P3R LDS MEOICOH CíLiíBREiS 

, ELPAPEL Otos CIGARROS OE S í * aARRAL 
d i s i p a n c a s ; I N S T A N T Á N E A M E N T E los A c c e s o s . 

DEAéMArTODAS LAS SUFOCACIONES. 

I 7a, Faub . Salnt-DeniH l lS i l j 

fodat F,irn^' 

Á R A B E DE D E N T I C I Ó N 
FACiUTALASfiUDADELOSOIEríIES PREVIENE Ó HACE DESAPAilECEfl J^ 

ILOSSUFRIMIENTOSy toflas IGS ACCIDENTES de la PRIMERR DcNTICIQN..gl 
EXlJASE^EI. S E a O OFICIfll. DEL GOBIERNO FRWÍCÉS, / ^ Í E U O OFICIñl. DEL e O B I E R N O F R R N C E S ^ 

G - r a n exc i to p a r i s i e n s e 

PERFUMERÍA 
ALMENDARES 
L I R I O DE ifos V A L L E S 

P01.V0 DE ARROZ 
JABOW - EXTRACTO -~ ü^SENCTA. 

AGUA D H TOO Ano H - ACEllE 
AGUA DE QUININA 

AL LIRIO^^ELosVALLES 
3 V I J \ . I 4 T l J i . I j , l l O . r . I v l o n t m a r t r e , P A E . l S 

OiSCQHFÍESE DE LAS IMITACICN£S 

H A B A N A I FERNANDEZ UONZALEZ Y C^77, Dural la. 

B U E N O S - A I R E S : CARLOS Z0RRAQUI7. 

M A I G L O B C K C H EIT ! 
• ff^2i-* 

Pídase en todas las buenas perfumerías el agua de 
Colonia " C a m p a n i l l a s de M a y o " superior á todas 
las conocidas por su refrescante y característico per
fume agradable. 

Solo es le""ítíiTia procediendo de su inventor 

BERLÍN, 46, Jaeger Strasse, 46, BERLÍN 
'proveedor de S. M. la Imperatriz de Alemania. 

¡A todas y á todos! 
Eí=, en efecto, una verdad reconocida que el 

precioso Elixir dentifrico de ¡os ¿idos. PP. Benedk' 
tutos de ta Aliaditt de Souiac es indispensable 1 
¡Olías y A indos. El es !a.salud del niño, en quien 
se opera el trabajo de la dentición, y cuyos dolo
res se calman con algfunas goias del Elixir La 
joven orgullosa de la belleza de su dentadura, no 
ignora que para conservarla basta con ciue sea 
constante en el uso del famoso Elixir de tos mon-
fes Bffíediciitios, como la señora de edad sabe á su 
vez que, gracias á este maravilloso producto, po
drá preservar sus dientes y evitar la parálisis que 
podría producirse por consecuencia de mastica
ción incompleta y de digestión laboriosa. 

En presencia de estos benéficos resultados, nada 
sabría destruir la ant icua reputación de este in
comparable dentífrico, que data de cinco siglos, y 
se halla hoy propagado en todas las partes del 
mundo. 

Se encuentra en todas las buenas farmacias, 
perfumerías y droguerías dei globo. 

Agente genera l : A. S E G U I N , B U R D E O S . 

ASMA Y CATARRO 
Curados con los C I G A R R I U L O S E S P I C 

0|»r«i*iui ici*. T o » . C«nDl lpu4 l< i« . K e v r n l g l n M 
\ raüd el Lunu peuelaeuelCeí.li0.calni;ielsi,-tíinaiiErvio6i>,fjciüLjlaexiiectoraf.iuu 
.\v-,rpct las (untioueB lie lus orpanes rniíiiralurios - fijiiyir ej ía firma: J.KSI'Ul 
V e n t a p o r m a y o r : J B S P I C 2 0 , r u ó S a l i , t - I . s » » r « . P a r U . 
vKuim V ^ ̂ ^ griucipaleí F^riuiciiii de tsfi.ni, : 2 tr . la Caja. 

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Di FRANCK 

de Sanie 
du (Iiiclüiir 

RAKCK I 
¿penCúes, Eslnmacales, Purgantes 

DíBuratlTBí 
onlni lu Falta dn Apetito 

Htreftlmiento, h Jacquecn 
^ h<̂  Vahídos, CungeattoDeH, ?ti:. 
^ DOSIS ortíinaria : t í 3 grano» 
^ rj'.̂ licln un cniln Dnjk 
^ t'.tieir lD< Verdaderos en CAJAS 
4 AZULtS con róiiiiti ¡\>'tcolarBBy 

.'t <*l Soüo aíul dd ¡a Unión de los 
^^s,,^ ^ • * * f*^'^ CAHTIS. 

• « * « # » * París, limacii Liroy j prlDtifalmf" 

OBLIGACIONES DE LA "CRUZ BLANCA" DE HOLANDA 
EMITIDAS CON l A APBOBACIÓN DEL GOBIERNO HOLANDÉS. 

Sorteo de r de Agosto próximo m ^ í T S e . X Í ¿ 0 O O O p e s e t a s . 
Precio do cada olilí^ión; 30 p e s e t a s . 

Uecmliolso minimiinK 2 9 , 3 0 p e s e t a s 
que se eleva progresivameEte a 5 2 , 5 0 V^^^^^^^^^ ,̂ ^^ ,̂,... 

P i (1 ;u i sc t i t i i l o só i r i l b rnH>scomp lün i cn tanos a hi C-í»-"^;» < « • * - " ' * 

LEÍ M a d r i d : _ Tn-=TR Ariñv F-^rxÑoi-^ Y A M E R I C A N A , A lca lá , 23. 
AdniinisLr;icii i it de L.A ILí S 1 R A L I ( J > I--- I A I IU I - I ' 
Sr. D, l i rur io R. L c i l e r t , paseo de San \ í cen te , 20. 
ü res . Oc^t la y C o m p a ñ í a , Caba l le ro fie d r a c i a , 19 y 21 . 

W^ S, — l.*IT *:<TKPíIELrolE — \> ^ 

LA LECHE ANTEFÉLIGA 
p u r a O mezclmla con agua, dialpa 

PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

•A ARKUGAS PRECOCES 
- • ^ ^ EFLORESGENGIAS é-
> ¿ \ 1 ? > ROJECES ^ j / * ' 

7 ^ * ê  c^-iMsjiilla^^.v 

G O n P A Ñ I A COLONIAL 
plíEMiAn.s F.rJ i.A F.xrnsirií'iK niL r.incEUiNA 

nos CIJATRII MII!".t.l,AS RE URO. 
C H O C O L A T E S , — C A F É S M O L I D O S , 

T A P I OCA. — B O M B O N E S . 
DíFiisn-.n-NiíüM-: CALLE MJiVOR, IBV 20, 

STJCORSflL: MONTERA. 8, MADRID. 

FERNET-BRANCA 
DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los ún icos q u e t i e n e n el v e r d a d e r o y au tén t i co m é t o d o de fabr icación. 
l * r 4 - i i i i a i l o ! 4 e o u I V I e c l a l l a s d e o r u e n l a s p r i n c - i p n l e s E x -

p o s i c i u i i f ' H L I n i v e r * * a l < * w y ] i i - i v i l e ^ i a f l o s p o r e l G o b i e i ' u o . 
El F K R i V E T - I t K A i V C A es el m á s h ig ién ico de los l icores conoc idos . 

V e i i i t i c i n c o í i ru>w í U ; c o m p l e t o c x í l o , o b t e n i d o e n E u r o p a , 
A m é r i c a y O r i e u í e . 

E s r cco tnendado po r las ce leb r i dades m e d i c a l e s , y emp leado en m u c h o s 
hosp i ta les . 

E l F E n X E T - I E R A X C A n o d e b e s e r c o n í u n d i d o c o n 
o t i - o s i n u i ' J i o s F e r - n c t q u e s e v e n d e n « i e s d e p o c o l i e m p o , y 
« ¡ l i e s o n í t i L s i l i c a c i o n e s d a ñ o s a s é i m p e r k e c i a s . E l F E R -
I V E T - I S R A I V C A apaga la s e d , faci l i ta la d i g e s t i ó n , es t imu la el ape t i t o , 
cufii las ca len tu ras i n t e r m i t e n t e s , do lenc ias de c a b e z a , v é r t i g o , en f e r medades del 
h í g a d o , e s p l i n , m a r e o y nauseas e n gene ra l . E s V e r m i f u g ^ u , A n t i 
c o l é r i c o . 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIOHES DE MÉDICOS. 

Casa CABJLO F,'" MOITMli et a*> de Genova. 

Recomendarnos enciirec.itliimente ¡i los lectores 
nuestros que fueren á París unii vísii.i ;i lo-; Gran
des Almvicenes de Novei,indfs , 11 ] I* IK I W -
T E U I ' ! » , 4'-I I l io i i l i tvarc l ll iti iNNiiiiknii, 
UTia de las curiosidades de la rapital de Friincia. 
No se olviden de ver la salii de míquiniís, itisia-
lación única eti el mundo. 

PRECIO: 1.50 pts. freo. FARMACfA 
Por mayor , descuentos en el LAB 

N u e v a y agradab le forma de ' 
admin is t ra r la znrzaparrUla. 

Con t iene todos los pr inc ip ios 
de la Esenc ia de Zarzaparr i l la 
hasta hoy usada, t e n i e n d o sobre 
e l l a la ve ' n ta j adese r más ac t i va ; 
consérvase inde f in idamen te sin 
a l terac ión a lguna y ser de más 
fácil m a n e j o , con especia l idad 
para l levarla en los viajes. 

OE ORTEGA. LEÓN. 13. 
O R A T i i R l O . Q U E V E D O , 7 . 

VELOCÍPEDOS 

TRIUMPH 
I.lCKItOS 

DIUUBLES 
OAtCANTIZATkOS 

S . B E T T M A N S L C . " 
í i n l d e n l .an^- I . O X J I I t r S 

F5i l»r ic : i - A ^ l o n l í I I t 31 I N Ji I I A M 

HARÍÑÁTACTEADA H. N E S T L É , 
( S " a - i 2 ¡ £ i ) -

ÍOASiiSniíEXITÍl. 
NUMEROSOS CERTIFICADOS 

de la.5 
prJmeritH uLloridades 

III Pili cíñales 
_ DE AMBOS MUNDOS. 

' M a r c a de garantda > 
Al iruicMTO COMPLETÓ PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD. 
A L I W I t N I V • , r : i n ) ¡ nÜen alquil liicUhíi d riL^stEte v UL. de dî cMión fíidl y cnlera. Se usa niuy 

S. v.n.l= en I.IS ^'""^^^^^'^^ ' i S l R.."mo, üu Jeruz <lc IÍL Kront.ni. h„ic. asante c . Esp«n», 
ó cc,I,m,.-.l..s. t^.r,. r « « ™ « /Jí„f;ír,.nVrH.*. exl,ñT « . c,.,ta lat^ In fir,>ia dH inventor: 

Para pedidos en Mailrid , diri[¡irht. ai BUIIULIJ^ ' „ 

PlíOVKBlíOR IIB LA Uhi Cm 
32PREM101SDKLOSCDALES 

12 Diplomas de Bfltnr 
y 

14 Meáiil las h Oro. 

N I N O H DS: L E N C L O S 
ven y l,ella 1,;LSUL ""̂ ^̂  ̂ ' ' ^ ' ^ f. . n i iid:^ña de ;.nte de aqael rostro seductor sin poder murtÜKar-
del t,empn. q.ie en vano "^'f''•'^" ^ " , ^ ' ¡ . 1 , ^ „ „ n.uso revehr ;l ninjíuno de sus coniemporáneos, 

una ,.^ja«.-~hs Deeesano .-Mj^ir ^1 ; / ^ ^ j ^ .̂ ^ ^ j ^ ^ p.^^tes sus prospectos y predos .orri.-ntes. 

D.f6sttos en Ma,iruÍ! Fa..ua¡ A y^><a¡2 ^ J ' J ; •^^'. f / .̂̂  ^J ^y ,,\ , .f¿,>,,^,;., , V,c^¡e, fir>/«. 

PATE AGNEL ^ AMIDALINA Y GLICERINA 
E^Lt: cx fc len le CoyTtiPLtco OlanQuen v miwiza. la piel y 'a preserva de cariaduras, irriii-

cimisi, picazones, oaudoie u n aLüfciopeliido agradable. En c u a n t o a las tnanos, les da solidez 
V iracisiiarcucni a las u n a s . 
' E n l a P e r i u m e r i a C e n t r a l d e A G N E L , 1 6 , A v e n u e d e l ' O p é r a 
t/e» lassets Perfumen.\s sucursales que posee en París.asi comoeti tovías las buenas Perfumeria$. 

M 1 
^1 . ^ c ^ 
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FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA I N D U S T R I A L 

RAOUL PJCTET 
C a p i t a l : » o o o o o o de francos 

M A n 1 1 I M A C r̂ ™ '̂  PRODUCCIÓN î̂ i 

B a r a t a s 
E N V Í O F R A N C O DFX P R O S P E C T O 

19, me de (íramniont PAEIS 

EVITAD LAS IVVLSIl^lCACIONES/ó^rarf .i 
p;;;;is >• el P^I'ILI de la nariz, la Érenle y la barba, sin Iroiación y comprimiendo los poros del cutis. 
L , |o se vende en la Parfumerie Exoiioue, l%, lue du + Septembre, Paris. 

klüSTOCRATIZAD VUESTRAS MANOS >;-.: 
¿."TAr/iiíJ, iaveiilada pcir el fraile Uom. del Giorno para el papa León X. —Ls ia Pasta roaravi-
losa blanquea, suav izay da tersura á la epidermis, y tiene además el privilegio de prevenir o 

S u i r las gr ietas, los sahafiones y sus cicatrices, e tc . -Prop iedad exclusiva de {2. Par/umene 
Fri)ti(TUí, Sí, rué du 4 Septembre, Paria. . , , , . • > . , 

fíJúsiuJen Madrid^ Arlaba, Akaid, 21,pyal. izq.: Pascual, Arma! y, ürquiola, Mayor, I , y 
JBarcelona, en cMa de los Sres. yos¿ Lafont, 22, calle del Cali.- Expedición , íranco, á Espafta y 
Poringal,<-onlra letra de fácil cobro remitida con la carta del pedido, y con el aumento de fran
cos 1,50 como porte del paquete postal. 
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LIBROS PUESEÍTTADOS 
i ESTA KEDACCIÚN POB AUTOBES Ó EDITORES. 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L DE P A R Í S . 

I V i n c r í a s , par D. Miinuel Tolosa Lalour, con 
un PrÓiago de D. B. Pérez Galdós. Lo que es el 
libro Niñerías lo saben ya nuestros iectores por 
[a Crónica gtneyal Aü un numero anter ior; lo 
que contiene en sus 285 páginas sólo podemos 
indicarlo en índice abreviado, para no privar 
del placer de la sorpresa d quien le compre y 
con grata emoción le lea : en sus / Í«>Í / Í Iprec io
sos artículos hay historias que hacen brotar lá-
f rimas del fondo del corazón, como las íi lula-

as La Nochehufta de un méiiicOy La Gota de 
cloroformo, ¡Un centimiio! y Noche de Reyes; y 
hay estudios iciceresantísimos, como los De¿ 
ciiio al suelo, ¡Cúrazó», mucho corazón! y 7 C'n 
desoí Termina con un coníoovedar, noble y 
sincero articulo necrológico, Flores de almen
dro, i la honrada memoria del joven y malo
grado Dr. D. Gustavo Sáenz Diez, arrebatado 
en la primavera de su vida por la implacable 
muerte al amor de sus inconsolables padres y al 
progreso de las ciencias mtíáicas en nuestra 
patria. El libro del Dr. Tolosa Latour es her
mosa joya l i teraria, que sólo cuesta tres pese
tas en las principales líbrerias y en casa del au
tor, Madrid (calle de Atocha, I33)-

EJ A c u e d u c t o d e S c g o v i i t j por D .Enr ique 
Corrales y Sánchez. Interesante l ibrito cuya 
lectura recomendamos i las personas que visi
ten la vieja ciudad castellana de Juan Bravo, 
Después de una Inirodticcim muy bien hecha, 
contiene los capítulos asi titulados Í Contempla-
don (del Acueducto), Descripción, Origen, Lo 
que ha visto, La Leyenda y E! Aeogiiejo, en los 
que se examina aquel maravilloso monumento 
á la luz de la Historia y del .Arte, y se refiere 
con soltura y buen gusto la popular leyenda 
sobre su origen, insertándose, por vía de epi
logo, la conocida poesía El Acueducto de SegO' 
vía, de Pastor Díaz, siempre nueva, fresca y 
bellísima, aunque escrita en pleno periodo del 
romanticismo literario. Un volumen de 156 pá
ginas en fi.°, que se vende, á 2 pesetas, en las 
principales librerías de Madrid y de Segovia, 

V i d a y c w c r i t o H d e l t e n i e n t e <>oronel v:\-
pitán'de Ártilleria D. Vicente de los Rios, por 
D. Luis V'idart, ex diputado á Corles, etc., con 
un Post-scriptum de D, Mario de la Sala, co
ronel de Art i l ler ía, correspondiente de la Real 

E L T O N E I . DK C H A M P A G . M : : tJIi L. \ C.-\S.\ M l i l í C I I i J Í , 

instalado en el Pabellón de Productos Alimenticio;. —(Cab ida ^.o.coo botellas.) 

.academia de la Histor ia, etc. E.xcelenlc estu
dio bioeráfico y crítico del hutn oficial del rey 
C a r l o s l l l y distinguido escritor mil itar don 
Vicente de los Ríos, autor del Tratado de Ar-
íiUeria, Tratado de Tíiclica, Discurso sobre ¡os 
ilustres autores c inventores de Artillería, Vida 
de Miguel Cervantes Saavedra y otras obras no
tables. Está hecho con la amplia erudición que 
resalta en iodos los estudios semejantes de! 
Sr. Vidart, respetable colaborador de este pe
riódico, é ilustrado con un retrato del perso
naje biografiado. Un volumen de 1S4 páginas 
en 4.", que se vende, á 3 pesetas, en las princi
pales librerías. 

E l A m o r d e e l l a ; ' , poema, por D. Luis Alea
ran, Un folleto de zi piiginas en S.f, que se ven
de, á una peseta, en las principales librerías y 
en la administración del periódico Don Quijote, 
Madrid (San Marcos, 30, 33 y 34), 

S i i j í e s t í o i i e ! * , por D. R. Hernández Bermúdez. 
La prensa política y de noticias ha elogiado 
este libro del Sr. Hernández, periodista inteli
gente y laborioso. Un volumen de 312 páginas 
en 8.°, que se vende, á 3 pesetas, en las princi
pales librerías. 

151 I n d i s p u n i a a i d c para la Exposición de Pa
rís de 1SS9, por un Español y un Parisién. Fo
lleto de actual idad, i lustrado con una Vista ge
neral de la Exposición. Véndese, á 30 céntimos 
de peseta, en el comercio de objetos de escrito
rio de D. f-í. González, Madrid (Infantas, 5). 

.>I:i-i i i i a j i í de r i aM, por D. Enr ique Gaspar, 
Contiene numerosos y bien escritos artículos, y 
forma el tomo 38 de la Biblioteca Selecta. Pre
cio : 50 céntimos de peseta. Diríjanse los pedi
dos al editor D. Pascual Agui lar, Valencia (Ca
balleros, l ) . 

J i M I u e ít l a R e i n a , por D, José M. Matheu. 
Este apreciable l i terato, autor de novelas tan 
lindas como La Ilustre figuran/a y Un rincón 
del Paraíso, acaba de publicar l aque hoy anun
ciamos, t i tulada ^nyr^ lí /a Rema, interesante 
estudio de costumbres contemporáneas. Forma 
dos volúmenes de 364-377 páginas en %.^, y se 
vende, á 5 pesetas, en las principales l ibrerías. 
Los pedidos se dirigirán á la de D. Victoriano 
Suárc í . Madrid (JacometrezO , 72), 

C o s a s i í l e a y e r , poema en dos cartas, por don 
Luis de Ansorena. Bien escrito. Precio: una 
peseta, en las principales librerías, — V. 

I ¡¡¡40 AÑOS DE ÉXITO!!! I 

MAGNESIA FORMIGUERA 
DIGESTIVA, AXTIBILIOSA, ATEMPERANTE 

ACIDECES, MAREOS, DESMAYOS 
DIGESTIONES DIFÍCILES, FALTA DZ APETITO 

El tnejnr p reserva t i vo con t ra las en fe rmedades contar j iosas. 
N u e s t r a i i i n ^ n c s i a , por sus inmejorab les p rop icdadeSj se ha conqu is tado el 

p r ime r pues to e n t r e sus s imi lares nac iona les y ex tn in ¡e ras . 
Se vende en todas las Fa rmac ias y D rogue r ías de España . 

VINODEMILLET 
Chalylíé Balsámico 

T Ó N I C O R E C O N S T I T U Y E N T E 
TfinlcoBuporUir, du una efinncla cleitn. en la 

I ü n e m l a , ia C l o r o s i s , Ja D e b i l i d a d , la .,, 
I m p o t o n c í a . l n s r i e b r e a . l a B r o n q u i t i s ft'J 
croDlca. laa E n f e r m e d a d e s m e n t a l e s Wl 
y n e r v i o s a s . — PjtEcro 3 fr. (¡1 frasco, flforfn rf-

\ osario: ddso trescopItnHliolasilolicor cada<llla. 
Dep"'r'E.IVIILLET,il,r.desrraiics-Bourneo!S,PAmsl 
Se eiiüta>ijranc±a fri\scrji¡ ]••}>• 7 O-nncoi. 

MOR del CABELLO del D P . M E R 
MBDALLA DE ORO EK L,̂  ESPOSICIOS DB BARCfiLOHi 

LA U R B A N A DE P A R Í S 
SEGUROS SDBRHA VIDA HUMANA 

ri.pr(.Ei.Titiifl.L en Madrid pur Sí. 1. IIKft'AltO 
'.Xíi, c a l l e d o A l c a l á . 

I EXPOSITION ^ ^ U N 1 V E R S " M 8 7 8 | 

I Médaille d'Or ^ ^ CroiíjXheTalierl 
I LES PLUS HAVTES RECOMPENSES 3 

I PERFUMERIÁTESPECIAL i 

LACTEINA 
i E.COUDRAY 
e flBComfiüJaila por las Celubridadea mPtlicíile» iln Paris 
I PAHA TODAS LaSJ^CESlDÍDES DEL IJClSDOH 
I PRODUCTOS ESPECIALES i 
I .JABÓN «t LACTEINA, r în ai IKIAUT Z 
E CREMA, y POLVOS di JABOX de LACTEINA nra la tiirt» = 
I POMADA a U LACTEINA para al a b e í r ' ' " ' " * " ' " • Z 
E COSMÉTICO s. la LACTEINA pin alisar si caballo = 
i AGUA íe LACTEINA pira ¡I Inctjor. r 
t ACEITE do LACTEIXA aira Buibtllacír el MhEllt z 
P ESENCIA lifl LACTEINA pan el n'aMn. = 
i POLVOS y AGUA DENTÍFRICOS üt LACTEIHA. = 
§ CREMA LACTEINA lliimiiJi ma del cutis. = 
P LACTEININA par.i lilanr(Ui,ir d cúLia, = 
fc FLOR de AílJlOZ ¡s LACTEÍKA para bUoqusir al {úlia, 5 

i SE VENDEN EN LA FHRICA = 

I p&ms 13. m d'Eiigliieii, U PARÍS | 
E DepósiKis en caws Jo los principalca Perfil mistas, : 
E Boticarios j I'uluíjneroa de anilias Atnerjcaa. s 
n i i i i i i i i M " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " ' i i i i m 5 

T I E N E R I V A L 
para impedir la calvicie y caída del cabello, t s el 
único que lo hace crecer vig-arosamente. —Evi ta 
positivaraetite las canas y devuelve al cabello 
cano su pritnitivo color, dando A su raíz el vij^or 
de la juventud. —Cura infaliblemente para siem
pre la caspa, l iña, los humores herp6i.Ícos en la 
cabeza y todas las afecciones del cráneo.—De 
venta en cusa de Melchor García, Capel lanes, i, 
duplicado; (lijos de Uhur rum, y en lodaa las far 
macias, draguei ias y perfumerías. 

Pírfiasón eit la hecliur-'-
en io!. ¡¡¡•{•illrs y diiraeiii'i. 
Aprühaito por rodiis jiis 

i.-li;íj,inLî i del mundo. 
S^--h:<i H C Í H m i l l o n e a 

veniüJo; liasW la fcdi:L. 
Pfilidiw hechos'por Comcr-

ficiru i>iiiiiEii*i HKiis'' 's Clames di- iod<i ul miind". 
FalwicaQte»: W. S, 'TKJMÍ0.1 Ü CO., LTO-. LQMDON 

R E C E T A D A P O R EU C U E R P O M E D I C O D E S D E i e t 5 A . 
i a F'EPSl^iA. tituluda d e H O G G - t es cinco veces niaa activa qua la 

f e^s j t ta umilácea. 
O t í l n n R A Q I > E P E P S I W A P U R J l . A C I D i n c A D a . 

• ^ ^ • • " • » * * n * 4 í 3 Males de estómago, dígeai lones d i l lo lüs , cinatrulgia. oto. 

' « ^ • • • fc* "fc^ i a * 4 ^w Malaa digest iones de personas débi les y anémicaa 
D E P E P S I N A COrj- XOOUB.O I>E H I E R R O , 

Diapcpaia compllccida da linfallEmo, de raqu i t ismo, eto. 
Estíis pildoras f-on muy solublus en eí eatómago. 

i ^ O G - G r , 2 , R U É G A S T I G L I O N E , F ' . A . i e i S '/ rMiMACÍAS. 

PILDORAS 

LA PATE EPILATOIRE DUSSER 
^ • • i * " ' ^ ^ ^ 7 ... ,„. ,...(,.,„rni v.,11̂  ( rr,.hw, ,in 1..U A ,t,„„»... „..,.., , „i^ ^i.,,riin T.cllL'rn rüvii f̂ l i]i](l.̂ , aun el maB liullni ki. 5 0 n ñ o a do éx i t o , de nltfi- rcioniiionsas en las F.x osklorips 
Prlvlíogliiila on IflSU. ilcstciiyo h!i-.t:i. ins 
loe tluilós Ju atviMeifldin' rtp vaihH (líii 
SE vemle oa cajas, pala la hii-h.i y ' - [M'í^ '^ '^ l-^ „ 

Fn Ui.iJrl,l:Mlíl-ClIOIl (;,VlCtJA. depon.Inri.., y e 

rcioiii]ioiisns en las F.x oslnlones 
te cnllilnd dfi esta prc[inrnclon. 

r¡iu-vsp\ vtlkt íiul rnstm dn IHH rtain.iH (Darbii HlirriJc, BIP-I, BIH HIHÍÍLIII r'CHt'm pava el niitl.̂ , aun el maB liL-llra k,, 5 0 n ñ o a do éx i t o , de alta-
liin,-̂  rotniíntcs y ÍO.H nilius'li' ustlriK.nlo^. do I'N ciialcB varias (•rann.in dfí iilti'fl lii'r.^oiiages ili.-l ciierpu iia-dlcjjl. irarantlzaii la nllnicln y la escelen 

1'3 r/iÍH!f lar i rl hP-ni IICP'o - . Lf? PIL. 'UOf**=: ai'scrnve ol vello loinillki lie loa brnzoB, Tnlvlínrloloa con sU empico, blan.os, lliio* y puroa comí», 
^, ir«en(¿r, 1 . Ü X J E J H A T S T - J ^ C Q X J l = ? i - T a O X J S S i r A T T . r > A F ! I S . IK" Áméeicn. en l<^-¡as la^ Pvrfxjneriiii) ^ ^ ^ M ^ , 
n ta» PermmÓriaa P A S C U A L F R E R A INGLESA, UhQUIOLA, etc- - En llL.reelona : VJClüNrt: KKIlllliH, dcpoiülarlo, }/ en laB PorfumeriaB LAFONT, sto-

Rewrvadí.6 todoi les derechos dr proried^ afdstica y litEraria. 
MADRID, — E&lablecímicn!D lipn^r/ifiro «."íiicesniea de Rivkirneyra». 

uiipmorsi lis IR Hatí C>iik. 


